Ds 
4 A 
j 
pe 
PUBLICACION DE LA FACULTAD DE DERECHO Y NOTARIADO DE GUATEMALA La] 
— +» CENTRO -AMÉRICA <-— d 
A E 15 y ¡¡ 
CUERPO DE REDACCION: ; 
Profesores: Manuel Antonio Herrera, J. Francisco Azurdia, Víctor M. Esteves, Carlos A 
Salazar, José Flores y Flores, Salvador Escobar, Alberto Mencos, Vicente Sáenz, J. J. Palma, y 
Manuel Valle, Federico Vielman, Juan M. Guerra, Felipe Neri Prado y los cursantes de la Escuela. 
COLABORADORES: Los Señores Abogados y Notarios. 
' 
Tomo X. GUATEMALA, 31 DE MAYO DE 1900. Na 3: 
| SUMARIO: | 
Seccion EDITORIAL: —El constitucionalismo en América. Progreso del Derecho y Ñ 
anarquía que se observa en las instituciones. > 
| SECCION OFICIAL:—Actas de sorteos de proposiciones y puntos de tesis para los 5 
P exámenes de recibimiento de los alumnos que expresan. A 
| LABORES BIBLIOGRAFICAS:—“Extracto de Dzrecho Internacional,' por el Catedrá- 
tico, Licenciado don José Flores y Flores. Introducción y nociones preliminares. xl 
(Continúa). Y 
t AsunTos Diversos:—Bibliografía Nacional.—Congreso Latino-Americano.—Impor- y 
tante adquisición. —Sociedad “El Libre Pensamiento,” de Quezaltenango.— A 
Publicaciones últimamente recibidas.--Máximas de Juan Donough, grabadas ? 
en su sepulcro de NuevaOrleans.-—Paralelo entre las dos grandes revoluciones Y 
de Inglaterra y Francia, hecho por Bonaparte en Santa Elena (5 de Mayo de b 
1815). ' 
a! 
: 


98 LA ESCUELA DE DERECHO 


SECCION EDITORIAL 


EL CONSTITUCIONALISMO EN 
AMERICA. 


Progreso del Derecho y anarquía que se 


observa en las instituciones. 


El filósofo que honra con su 
nombre el siglo que concluye—Au- 
gusto Comte—trajo á cuenta los 
sistemas sobre investigación de la 
verdad y, sometiéndolos á seguro 
examen, á la vezque pudo formular 
la ley histórica del desenvolvimien- 
to de la inteligencia humana, 
descubrió en el uso simultáneo de 
ellos la de la anarquía 
intelectual. 

En el mundo sabio, bajo la alta 
confirmación de Litré y de Stuart 
Mill, la anarquía intelectual ha 
desaparecido ya, y la inteligencia 
investigadora, en consecuencia, 
está presidida por una sola ley; 
aplica un solo criterio. 

En el mundo político entendido, 
tampoco existe ya diferencia de 
criterios, y se sabe que el derecho 
no consiente las monarquías, n1 
las aristocracias, ni principios anta- 


causa 


gónicos que obsten á su acción 
reguladora de la cultura humana; 
pero sí existe la anarquía de ideas, 
en la práctica, aun en las nociones 
mas fundamentales. 

América es en el mundo un con- 
tinente republicano, y en este 
sentido, el principio del derecho 
encuéntrase uniformado. Las na- 
ciones que lo constituyen son 


pueblos regidos todos por leyes 
constitucionales. Sin embargo, 


estas leyes se resienten de incon- 


formidad, en puntos cardinales y 
en que el espíritu de reforma del 
siglo XIX, no ha tenido bastante 
poder para abrirse el suficiente 
paso. La demostración de este 
aserto, en todos sus detalles, nece- 
sita muchas páginas. Nosotros 
vamos á intentarla en uno de ellos, 
que juzgamos el punto de partida. 
Es en la cuestión que algunos 
escritores todavía llaman indepen- 
dencia del Estado y de la Iglesia, 
como si en el Estado moderno 
cupiera la idea de un solo Estado 
y una sola Iglesia, siendo así que 
existen en cada nación un solo Es- 
tado y diversas creencias religiosas. 

La Historia demuestra que el 
despotismo, más ó menos absoluto, 
teocrático ó civil, ha asumido el 
poder público y, por lo tanto, la 
dirección de los destinos de los 
pueblos durante una larga serie 
de siglos. 

La revolución religiosa, trans- 
formándose en guerra sangrienta, 
obtuvo, al fin, la tolerancia reli- 
giosa en Europa, y redujo á la 
impotencia el despotismo clerical. 


La revolución política y económica, 


transformándose también en lidia 
sangrienta, proclamó, por fin, el 
derecho de los pueblos contra el 
derecho fementido de los reyes: 
funda la primera república en 
Europa y constriñe á la mayor 
parte de las monarquías del Viejo 
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Continente á aceptar la forma 
constitucional, siquiera sea todo 
hasta ahora bajo el disfraz del 
parlamentarismo, última trinche- 
ra de las monarquías; parapeto 
; . 

bonancible del 
vador. 


partido conser- 


Golpes tan tremendos asestados 
al despotismo secular, político- 
religioso europeo, debían producir 
su efecto entre nosotros. 

La Independencia de América, 
hija legítima de la libertad de los 
pueblos, debía constituirse bajo 
los auspicios de los derechos de los 
pueblos: la forma republicana 
traducía estos derechos. 

Pero las repúblicas americanas, 
con excepción de los E. E. U. U. 
del Norte, pasaban bruscamente 
del dominio de un poder despótico 
teocrático á la vida del derecho 
para la que noestaban preparadas, 
De aquí la diferencia de organiza- 
ciones político-jurídicas. 

En los E. E. U. U., un gobierno 
esencialmente popular, represen- 
tativo y laico. En los demás 
Estados—antes Colonias españolas 
—gobiernos democrático-represen- 
tativos, de nombre; pero en el 
fondo, despótico-teocráticos. 

os UE tormularon su 
Ley constitutiva en conformidad 
con sus aspiraciones políticas, cons- 


el afianzamiento de la paz, del 
orden y de las libertades públicas 
y privadas, que han permitido á 
ese pueblo constituirse en un poco 
más que una centuria, en uno de 
los pueblos más grandes y más 
prósperos de la tierra. 

Las repúblicas de origen latino 
pasaron en los albores de su vida 
indeper diente, un período de 
indefinición autocrática, transcu- 


cientemente manifestadas, tradu- 
ciéndola como un principio inde- 
| apostólica y romana, es la religión 


sentimientos 
De aquí la 


pendiente de los 
morales y religiosos. 


estabilidad de sus instituciones y | 


| rrido el cual, se dieron constitucio- 


| nes en que el principio del derecho 


estuvo—y lo está todavía en mu- 
chas de ellas—amalygamado con la 
idea religiosa, erigiéndose así go- 
biernos político-religiosos, más ó 
menos acentuados; pero despóticos 
siempre. De aquí el vaivén y la 
instabilidad de sus instituciones y 
las diarias revueltas que nos han 
mantenido en constante incerti- 
dumbre é intranquilidad y que, 
fatalmente, han opuesto forml- 
dable dique al desarrollo de nues- 
tros grandes elementos de prospe- 
ridad general. 

En apoyo de nuestros asertos, 
podemos citar las constituciones 
políticas actualmente vigentes en 
Costa Rica, Colombia, Ecuador, 
Perú, Chile, Bolivia, República 
Argentina, Uruguay, Paraguay, 
Haití y Santo Domingo, en todas 
las cuales se legisla en nombre de 
Dios; se jura en nombre de Dios, y 
se declara que la religión católica, 


| del Estado, permitiendo tan sólo, 


algunas, una tolerancia religiosa 


AA A 


ci 
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más ó menos tímida, más ó menos 
embozada. 
He aquílos artículos respectivos: 


Constitución de Costa Rica, 
artículo 51, ampliado en la admi- 
nistración Guardía: 


“La religión católica, apostólica 
y romana, es la del Estado, el 
cual contribuye á su mantenimien- 
to, sin impedir el libre ejercicio en 
la República, de ningun otro culto 
que nose oponga á la moral uni- 
versal niálas buenas costumbres.” 
(sic) 

Constitución de Colombia; ar- 
tículos 34 y 41: 


“La religion católica, apostólica 
y romana, es la de la Nación: los 
poderes públicos la protegerán y 
harán que sea respetada, como 
esencial elemento de orden social. ”” 

“La educación pública será orga- 
nizada y dirigida en concordancia 
con la religión católica. ”” (¡!) 


Constitución 
artículo 13: 


del Ecuador; 


“La religión de la República es 
la católica, apostólica y romana, 
con exclusión de cualquiera otra. 
Los poderes públicos están obli- 
gados á respetarla, hacerla respe- 
tar y proteger su libertad y demás 
derechos.”” 

La última Constituyente del 
Ecuador, no pudo alterar el 
anterior texto, quedando así sub- 
sistente en aquel pais el dualismo 


de poderes que nosotros sólo cali- 
ficamos de imposible para mante- 
ner la paz. 


Constitución del Perú; artícu- 
lo +0: e 

“La Nación profesa la religión 
Católica, apostólica y romana: el 
Estado la protege, y no permite el 
ejercicio público de otra alguna.”” 


Constitución de Chile; artículo 
40: (El mismo número que en la 
del Perú.) 


'**La religión de la República de 
Chile es la católica, apostólica, 
romana; con exclusión del ejercicio 
público de cualquiera otra.”” 

Copiamos por la atingencia con 
el asunto la fórmula del artículo 
71 de la misma Constitución: 


EVO, WN IV) Jaro por IMÍOS 
Nuestro Señor y estos santos 
Evangelios que desempeñaré fiel- 
mente el cargo de presidente de 
la República; que observaré y 
protegeré la religión católica, 
apostólica, romana, etc. etc.” 


Constitución de Bolivia; ar- 
tículo 2 


“El Estado reconoce y sostiene 
la religión católica, apostólica, 
romana; prohibiendo el ejercicio 
público de todo otro culto, excepto 
en las colonias, donde habrá 
tolerancia.” 


Constitución Argentina; artí- 
culo 2% 
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“El Gobierno Federal sostiene | 
apostólico y 


el culto 
romano.” 


católico, 


, 


Constitución 
articulo >”: 


del Uruguay; 
» 


“La religión del Estado es la 


católica, apostólica, romana.” 
Constitución del Paraguay; 
artículo 3*: 


católica, apostólica, romana, de- 
biendo ser paraguayo el jefe de la 
iglesia: sin embargo el Congreso 
no podrá prohibir el libre ejercicio 
de cualquiera otra religión en todo 
el territorio de la República.” 


Constitución de Haití; artícu 
lo 31: 


“Puede la ley determinar el 
establecimiento de una iglesia ó de 
un templo y el ejercicio público de 
un culto. 


Constitución de Santo Domin- 
go, artículo 11: 


rancia de cultos. La religión ca- 
tólica, apostólica y romana es la 
religión del Estado. Los demás 
cultos se ejercerán libremente en 
sus respectivos templos. ”' 


hacer notar que la reforma fun- 
damental de nuestras institucio- 


nes políticas, viene operándose 


¡aunque lentamente desde el año 
de 1854. 


La ley-Juarez y la ley-Lerdo die- 
ron los elementos que se transfor- 
maron después, en la Constitución 


¡liberal que hoy rige en Méjico; J. 


Rufino Barrios, hizo otro tanto 


¡en Guatemala; Francisco Menén- 
“La religión del Estado es la | 


dez, en el Salvador; los republica- 
nos que suprimieron la última 
monarquía de si El 
Brasil; Joaquin Crespo, en Vene- 
zuela; J. Santos Zelaya, en Nica- 
ragua; Policarpo Bonilla, en Hon- 


América, 


duras, colocados así por el orden 
cronológico de las evoluciones polí- 
ticas que operaron en sus respec- 
tivos De Chileyrdel 
Ecuador y del Perú se esperó la 
trasfiguración política, en el senti- 
do de los avanzados principios del 


países. 


derecho, mediante los movimientos 
revolucionarios presididos por el 
egregio Balmaceda, Aifaro y Piéro- 


la; mas los esfuerzos han fracasado 
“La Nación garantiza la tole- | 


ante la fuerza superior de los 
elementos contrarios en los dos 
primeros pueblos, no subiéndose 


queen tal concepto se haya luchado 


¡en el Perú; Chile, cifra sus espe- 


¿Es necesario decir que seme-. É 
lá juzgar por la prensa avanzada; 


jantes leyes habrían sido vistas con 
satisfacción por Felipe 11? 

Sin embargo, en desagravio de 
la ley del progreso y para honor 


de la América Latina debemos | 


ranzas, sin embargo, en el balma- 
cedismo;la Argentina seconmueve, 


en Santo Domingo, la revolución 
acaba de triunfar, y trátase allá de 
la reforma constitucional; en Co- 
lombia la revolución es imponente; 
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y así á todos los demás, á Costa | 


Rica, al Perú, al Ecuador, á Bo- 
livia, al Uruguay, Paraguay y 
Haití ha de llegarles el día del 
triunfo completo del Derecho y de 


á ellos corresponde; la Libertad y 
el Derecho que constituyen las 
supremas aspiraciones de los pue- 
blos y la base segura de su perfec- 
cionamiento. 

Anotemos, entre tanto, los pro- 
gresos hasta aquí realizados. 


Constitución mejicana. Refor- | 


mas Lerdo de Tejada: 


“El Estado y la iglesia son in- 
El Con- 
greso no puede dictar leyes esta- 
bleciendo ó prohibiendo religión 
alguna. ”” 


dependientes entre sí. 


**El matrimonio es un contrato 
civil. 


Este, y los demás actos del | 
estado civil de las personas son de | 


de los templos; pero su libre ejerci- 
cio no podrá extenderse hasta 
ejecutar actos subversivos, ó prác- 
ticas incompatibles con la paz y 


el orden público, ni da derecho para 
la Libertad, en el imperio que sólo | 


la exclusiva competencia de las 


autoridades del orden civil. 


“Ninguna institución religiosa 


puede adquirir bienes raíces ni 
capitales impuestos sobre ellos. 
(Doctrina atribuida á Jesucristo. ) 

“La simple promesa de decir 


verdad y de cumplir las obligacio- 


, 


nes, sustituye al juramento.” 
Se declaran y garantizan todos 
los demás derechos humanos. 


Constitución guatemalteca. 


“El ejercicio de todas las reli- 


giones, sin preeminencia alguna, 
queda garantizado en el interior 


oponerse al fumplimiento de las 
obligaciones civiles y políticas. ”” 
Se declaran y garantizan todos 
los derechos humanos sin más 
limitaciones que las previsoras 
contra una reacción teocrática. 


Constitución salvadoreña. 


ca 


Se garantiza el libre ejercicio 
de todas las religiones, sin más 
límite que el trazado por la moral 
y el orden público. Ningun acto 


religioso servirá para establecer el 


estado civil de las personas. ”” 


La enseñanza pública, lo mismo 
que en Guatemala y en los demás 
paises donde ha penetrado la 
reforma, es laica. 


Constitución hondureña. 
“Se garantiza el libre 
de todas las religiones, 
límite que el trazado por 
y el orden público.” 
“No podrá someterse 


ejercicio 
sin más 


la moral 


el estado 
civil de las personas á una creencia 
determinada. ”” 

La pena de muerte queda abso- 
lutamente prohibida Hon- 
duras.” 


en 


Constitución nicaragiense, 
“En Nicaragua no se podrá 
legislar estableciendo ó protegien- 


do ninguna religión, ni prohibien- 


do su libre ejercicio. ”” 
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“La pena 
abolida en Nicaragua.” 

““No hay fuero atractivo, y los 
militares gozan del fuero de guerra 
en actual servicio, por delitos 
puramente militares. ”” 


de muerte queda 


, 


Constitución venezolana. 


“La Nación garantiza á los 
venezolanos la efectividad de los 
siguientes derechos: 

1* La inviolabilidad de la vida, 
quedando abolida la pena capital, 
cualquiera que sea la ley que la 
establece. 

5* La libertad personal, y por 
ella: 

1* Queda abolido el recluta- 
miento forzoso para el servicio de 
las armas: 


13. La Libertad religiosa. 


Constitución brasileña. 


“Todos los individuos y confe- 
siones religiosas pueden ejercer 
libremente su culto, asociándose 
para este fin y adquiriendo bienes 
siempre que se conformen á las 
disposiciones del derecho común. ”” 

“¿La República sólo reconoce el 
casamiento civil, cuya celebración 
será gratutta. 

“Los cementerios serán laicos y 
administrados por los municipios. 

“La enseñanza es laica. ”” 


La constitución del Brasil es 
verdaderamente avanzada. 


Respecto de los Estados Unidos 


| de Norte América, ya hemos indi- 


| expresamente iglesia oficial. 


cado que su Carta Fundamental 
es un documento esencialmente 
político-jurídico. Sin embargo, 
sus sabios legisladores se vieron en 
la necesidad de formular después 
el deslinde entre lo jurídico y reli- 
gioso, que al principio creyeron 
suficiente con sólo no establecer 


Así, 


en lasenmiendas á la Constitución, 


artículo encontramos lo si- 


guiente: 


ye 
, 


“El Congreso no podrá hacer 
ninguna ley 
religión 


estableciendo una 
prohibiendo el libre 
ejercicio de ninguna, ó restrin- 


Ó 


giendo la libertad de la palabra ó 
de la prensa, ó el derecho del pue- 
blo para reunirs2 pacíficamente y 


para pedir justicia al Gobierno.” 


Las constituciones que podemos 
llamar rezagadas se amoldan per- 
fectamente al sistema conservador, 
teocrático y aristocrático; cuando 
menos, burocrático, que domina 
en ellas; y por lo tanto, los derechos 
individuales y políticos, lo mismo 
que las libertades correspondien- 
tes, son un mito. 

En las constituciones que califi- 


'camos de liberales, por la aproxi- 


mación de sus principios á los 
ideales del Derecho, algunas se 
resienten de limitaciones, justifi- 
cadas, no obstante, por el estado 
social de los pueblos y por circuns- 
tanciasconsiguientesdetransición; 
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pero enia generalidad de ellas, 
especialmente en las más recientes, 
se y garantizan 

derechos en toda su extensión; 


los 
se 


declaran 


provee á la positiva separación é| 


independencia delos poderes públ:- 
cos, por la expresa declaratoria de 
incompatibilidad en el ejercicio de 
las respectivas funciones; se sientan 
las bases republicanas acerca de 
la alternabilidad y responsabilidad 
de todos los funcionarios, estable- 
ciendo, en cuanto á lo primero, 
terminantes prohibiciones de ree- 
lectividad, que positivamente la 

alternabilidad y la responsabilidad 
marcan la diferencia sustancial 
entre la república y la monarquía 


en que el monarca es perpetuo é | 


irresponsable; y por último, por lo 
que respecta al derecho, 
rado en su naturaleza propia, se le 
proclama como un principio inde- 
pendiente de la moral y de la 
religión, las que, sin embargo, 
como esferas de la actividad huma- 
na, reciben del derecho, lo mismo 
que las ciencias, que las artes, que 
el orden económico, etc-, garantía 
y protección, pero sin exclusivis- 
mo arbitrario. 

S1 no estamos equivocados, tal 
es el estado de adelanto realizado 
hasta ahora pór el progreso jurí- 
dico en los pueblos americanos. 
Esto es cuanto ha podido prácti- 
camente hacerse en el siglo XIX. 
La revolución comenzada es legado 
que no podrá rehusar el siglo XX, 
haciendo desaparecer la anarquía 
que aún se nota en las institucio- 
nes y en la práctica tranquila del 
Derecho, que es el único y sólido 
fundamento del bienestar de los 
hombres. 


MO ACTES 


conside- | 


' de Enero de mil novecientos, 


¡| Don 
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Sorteos de proposiciones y puntos 
de tesis para exámenes públicos 
de recibimiento de Abogados de 
los alumnos Y ue se expresan: 


En Guatemala, á diez y nueve 
se 
procedió al sorteo de punto de 
tesis y proposiciones sobre que 
versará el examen público de reci- 
bimiento de Abogado del Notario 
Ernesto Sandoval, y dió el 
resultado siguiente: 

Filosofía del Derecho. —Derecho 
á la vida. Respeto y protección á 
este derecho por el Estado y por 
los particulares 

Derecho Civil. 
mentifacción. 

Derecho Constitucional.—-Liber- 
tad de la palabra y de la prensa. 

Derecho Mercantil. —De los pro- 
testos. 

Derecho Internacional. —Medios 
que deben emplearse para terml- 


— Da libres testas 


nar la desavenencia entre las 
naciones. 
Derecho Penal.—De la natura- 


leza, razón y fin de la pena. 

Filosofía de la Historia. —El 
Singenismo. Su causa como fenó- 
meno objetivo que se presenta en 
la vida y en la historia. Base 
material y moral del singenismo. 

Literatura.—Don Francisco de 
Quevedo y Villegas. 

Derecho Administrativo.—Ins- 
trucción pública. 
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Procedimientos. — Juicio 
tral. 

Práctica del Notariado. —Coplas 
ó testimonios; quiénes están auto- 


rizados para expedirlas y quiénes | 
E 


tienen derecho á obtenerlas. 
Economía Política. —El Crédito. 


TESIS: 


dría introducir en la legislación de 
Guatemala sobre el Notariado.” 

Se dió por concluída esta dili- 
gencia, que firma el candidato con 
el señor Decano y Secretario que 
da fe. 


(f.) M. A. HERRERA. 
(£.) E. SANDOVAL. 


(f.) CARLOS SALAZAR, 


Secretario. 


arbi- | 


Derecho Penal. —Deserción. 

Filosofía de la Historia. —El 
Feudalismo y la idea del Derecho. 

Literatura.—El teatro de Cal- 
derón. 

Derecho Administrativo.—A tri- 
buciones de los Alcaldes Muni- 


| cipales. 


Procedimientos. — Venta de bie- 


“Algunas reformas que conven- | nes de menores. 


Práctica del Notariado.—Ley 
de papel sellado. 

Economía Política.—Clasifica- 
ción de las industrias. 


TESIS: 


“La República inglesa y su in- 


| flujo en el progreso del Derecho. ”” 


En Guatemala, á los veinte y | 


cuatro días del mes de Enero de 


mil novecientos, presente don Ma- | 


nuel Arana, se procedió al sorteo 
del punto de tesis y proposiciones 
sobre que versará el examen pú- 
blico de su recibimiento de Abo- 
gado, y dió el resultado siguiente: 
Filosofía del Derecho.—De la 
propiedad, razón de su existencia; 
su origen, fin y extensión. 
Derecho Constitucional. —Divi- 
sión de los poderes. 
Derecho Civil.—El mandato. 
Derecho Mercantil. —Atribucio- 
nes del capitán de una nave. 
Derecho Internacional.—A gen- 
tes diplomáticos. 


Se dió por concluída esta dili- 
gencia, que firma el candidato con 
el señor Decano y Secretario. 


(f.) M. A. HERRERA. 
(£.) M. ARANA I. 


(£.) CARLOS SALAZAR, 


Secretario. 


En Guatemala, á once de Enero 
de mil novecientos. presente don 
José Azpuru, se procedió al sorteo 
del punto de tesis y proposiciones 
sobre que versará el examen pú- 
blico de recibimiento de Abogado, 
y dió el resultado siguiente: 

Filosofía del Derecho.— El Duelo. 

Derecho Constitucional. —El Es- 
tado y las sociedades para fines 
económicos. 

Derecho Civil. —Fuentes y origen 
del derecho español. 
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Derecho Internacional. —El Pro- 
tectorado. 

Derecho Mercantil. —Corredores 
y martilleros. 

Literatura. —Novelistas amerl- 
canos. 

Filosofía dela Historia. 
histórica de Roma. 

Derecho Penal.—El falso testi- 
monio y la denuncia calumniosa. 

Derecho Administrativo.—Or- 
ganización del Erario Nacional. 

Procedimientos Judiciales. —Jui- 
cios hereditarios. 

Economía Política. —Crisis co- 
merciales. 

Práctica del Notariado. —Lega- 
lización de firmas. 


TESIS: 


“Derechos de la mujer en la 
legislación de Guatemala. ”” 

Se dió por concluída la presente 
diligencia que firma el candidato 


Misión 


con el señor Decano y Secretario | 


que da fe. 
(£.) M. A. HERRERA. 


(f.) JosÉ AZPURU. 


(f.) CARLOS SALAZAR, 


Secretario. 


En Guatemala, á cinco de Fe- 
brero de mil novecientos, presente 
don Arturo F. García, se procedió 
al sorteo del punto de tesis y pro- 
posiciones sobre que versará su 
examen público de recibimiento de 
Abogado, y dió el resultado si- 
guiente: 


Filosofía del Derecho.—-El utili- 
tarismo y su influencia en el des- 
arrollo práctico y científico del 
Derecho. 

Derecho Cotstitucional. --Teoría 
de la representación. 

Derecho Civil. —El matrimonio: 
impedimento para contraerlo; dis- 
pensa de los impedimentos. 

Derecho Internacional. —Justas 
causas de guerra. 

Derecho Mercantil — Efectosque 
produce la declaración de quiebra 
de un comerciante. 

Literatura.— Alfonso el Sabio; 
sus obras y su influencia en la 
cultura castellana. 

Historia.—La Caballería y la 
Edad Media. 

Derecho Penal.—Pena de muerte. 

Derecho Administrativo. —Po- 
testades administrativas; concep- 
to, fundamento y extensión de 
cada una de ellas. 

Procedimientos Judiciales. -Ori- 
gen de las pruebas. 

Economía Política —Libertad 
de comercio. 

Práctica del Notariado. —Ori- 
gen del Notariado. 

TESIS: 

“El Estatuto Personal con re- 
lación á la sucesión. ”” 

Se dió por concluída la presente 
diligencia, que firma el candidato 
con el señor Decano y Secretario. 
(f.) M. A. HERRERA. 

(£) ARTURO F. GARCÍA. 
(f.) CARLOS SALAZAR, 


Secretario. . 
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En Guatemala, á siete de Fe- 


brero de mil novecientos, presente 
don Isauro Berganza, se procedió 
al sorteo de proposiciones y punto 
de tesis sobre que versará su exa- 
men público de reAibimiento de 
Abogado, y dió el resultado si- 
guiente: 

Filosofía del Derecho.— Des- 
arrollo de la propiedad á través de 
la Historia. 

Derecho Constitucional.-El par- 
lamentarismo. 

Derecho Civil. —Legislación re- 
lativa á las aguas. 

Derecho Mercantil. —Requisitos 
que debe tener el conocimiento ó 
póliza de cargo. 


Se concluyó la presente diligen- 
cia, que firma el candidato con el 
señor Decano y Secretario. 

(£.) M. A. HERRERA. 

(f.) ISAURO BERGANZA. 

(£.) CAREOS SALAZAR, 


Secretario. 


En Guatemala á primero de 


Marzo de mil novecientos, presente 


Derecho Internacional.-—Clasifi- | 


cación de los agentes diplomáticos. 
Precedencias. 
Literatura. —El culteranismo y 
el preceptismo. 
Historia. —Decadencia de Persia. 
Derecho Penal. —Adulterio. 
Derecho Administrativo. —Ven- 
ta y permuta de bienes nacionales. 
Procedimientos judiciales. Tes- 
tamentos privilegiados. 
Economía  Política.— Ley 
Malthus sobre población. 
Práctica del Notariado.—A per- 
tura, cierre, índice y reposición 
del protocolo. 


TESIS: 


de 


“Condición jurídica de los hijos 
legítimos después de la sentencia 
de divorcio absoluto. ”” 


Don Pedro Rafael Espinosa, se 
procedió al sorteo de las proposi- 
ciones y punto de tesis sobre que 
versará su exámen público de reci- 
bimiento de Abogado, y dió el 
resultado siguiente: 

Filosofía del Derecho.—Derecho 
al trabajo. 

Derecho Constitucional. —For- 
mas del Estado. 

Derecho Civíl. —Patria potestad. 

Derecho Internacional. —Igual- 
dad de los Estados. 

Derecho Mercantil. —Letras de 


' cambio. 
Literatura. — Cervantes como 
novelista. 
Filosofía de la Historia.—In- 


fluencia de la Revolución francesa. 
Derecho Penal. —Escala de las 

penas y división de las mismas. 
Derecho Administrativo. —Cen- 

tralización y descentralización ad- 


| ministrativa. 


| 
| 


Procedimientos) udiciales. —Jui- 


' cio de alimentos. 


Economía Política.—El valor. 
Práctica del Notariado. —Indice 
del protocolo. 
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TESIS: 


“Actuales condiciones del Dere- 
cho Internacional y sus progresos 
posibles en el porvenir. ?” 

Se dió por concluída la presente 
diligencia, que firma el candidato 
con el señor Decano y Secretario. 


(f.) M. A. HERRERA. 
(£.) P. RAFAEL ESPINOSA. 


(f.) CARLOS SALAZAR, 


Secretario. 


En Guatemala, ánueve de Marzo 
de mil novecientos, presente Don 
Domingo R. Fuentes, se procedió 
al sorteo del punto de tesis y 
proposiciones sobre que versará su 


examen público de recibimiénto de | 


Abogado, y dió el resultado sl- 
guiente: 

Filosofía del Derecho. —Derecho 
de igualdad. 

Derecho Constitucional. —Idea 
veneral de las enfermedades del 
Estado. 

Derecho Civil. — Testamentos; 
sus varias clases y solemnidades. 

Derecho Internacional. —Cónsu- 
les: orígen de la institución. 

Derecho Mercantil. —Sociedades 
anónimas. 

Literatura. — Pedro Calderón 
de la Barca. 

Historia. — Las Cruzadas, 
causas y resultados. 

Derecho Penal. —Cualidades de 
las penas. 

Derecho 


sus 


Administrativo. —Fa- 


cultades de la Administración 
Pública. 
Procedimientos Judiciales. — 


Presunciones: sus clases. 
Economía Política. —De los em- 
préstitos y d€l crédito público. 
Práctica del Notariado. —Escri- 
tura matriz y partes en que se 
divide. 
ASES: 


“Del Derecho de propiedad: 
expropiación forzosa. '” 
Se dió por concluída la presente 


diligencia, que firma el candidato 


con el señor Decano y Secretario. 
(£.) M. A. HERRERA. 
(f.) DomINGO R. FUENTES. 


(f.) CARLOS SALAZAR, 


Secretario. 


En Guatemala, á veintiocho de 
Febrero de mil novecientos, pre- 
sente Don Eleázar Urmeneta, se 


¡| procedió al sorteo del punto de 


tesis y proposiciones, sobre que 
versará su examen público de reci- 
bimiento de Abogado, y dió el 
resultado siguiente: 


Filosofía del Derecho. —Sistemas 
penitenciarios. 

Derecho Civil. —Requisitos esen- 
ciales de los contratos. 

Derecho Constitucional. —Dere- 
chos individuales. 

Derecho Internacional. —Cón- 
sules. 

Derecho Mercantil. —Contabili- 
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dad mercantil, su necesidad y 
conveniencia. Libros de los comer- 
ciantes. 

Literatura. —Echegaray. 

Filosofía de Historia. —El 
Cristianismo. 2 

Derecho Penal. — Derecho de 
gracia. Su origen y conveniencia. 
Indultos. Amnistías. 

Procedimientos 
Modo de proceder en la adopción. 

Derecho Administrativo.— Pri- 
siones. 


la 


Judiciales. — | 


Economía Política. —Division del 


trabajo. 
Práctica del Notariado. —Repo- 
sición del protocolo. 
TESIS: 
“El Divorcio ante la ciencia y 
las legislaciones más avanzadas.” 
Se dió por concluída la presente 


diligencia, que firma el candidato 
con el señor Decano y Secretario. 


(£.) M. A. HERRERA. 
(f.) ELEÁZAR URMENETA. 


(f.) CARLOS SALAZAR, 


Secretario. 


En Guatemala, á veinticuatro 
de Febrero de mil novecientos, 
presente Don Francisco H. de 


León, se procedió al sorteo del 


punto de tesis y proposiciones 
sobre que versará su examen 
público de recibimiento de Aboga- 
do, y dió el resultado siguiente: 


1 


Filosofía del Derecho.—Razón | 


de la fuerza obligatoria de los 
contratos. 
Derecho Constitucional. —Dere- 


cho de petición. 


Derecho Civíl. — Nulidad 
matrimonio. 


del 


Derecho Internacional.—Nave- 
gación de los ríos. 

Derecho Mercantil. — Portea- 
dores. 


Literatura. — El Marqués de 
Villena. 

Historia.—IntHuencia del eristia- 
nismo en la civilización universal. 

Derecho Penal. —Delitos contra 
la seguridad y la libertad. 

Derecho Administrativo. —Jerar- 
quía administrativa. 

Procedimientos 
Recursos ordinarios. 

Economía Política. —Leyes sun- 
tuarias. 

Práctica del Notariado. —Com- 
praventa de bienes raíces. 


TESIS: 


Judiciales. 


“Separación de bienes durante 
el matrimonio.” 

Se dió por concluída la presente 
diligencia, que firma el candidato 
con el señor Decano y Secretario. 


(f.) M. A. HERRERA. 
(£.) FRANCO. H. DE LEÓN. 
(f.) CARLOS SALAZAR, 


Secretario 


En quince de Enero de mil 
novecientos, presente Don Domin- 
wo de León, se procedió al sorteo 
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del punto de tesis y proposiciones 
sobre que versará su examen 
público de recibimiento de Aboga- 
do, dando el resultado siguiente: 
Filosofía del Derecho. —Distin- 
ción y relación entre el derecho y 
la moral. 
Derecho Civil. —Modos de adqui- 
rir el dominio por herencia. 
Derecho Constitucional. — El 
municipio, su origen y naturaleza. 
Derecho Internacional. —Con- 
cepto de la soberanía territorial en 
nuestros días. 
erecho Mercantil. —Sociedades 
anónimas. 
Literatura. —Diego Hurtado de 
Mendoza. 
Historia. —Carlo Magno. 
Derecho Penal. —Escuela antro- 
pológica italiana. 
Derecho Administrativo. —Jefes 
Políticos. 
_ Procedimientos. —Juicio  ejecu- 
tivo. 
Práctica del Notariado.—Tes- 
tamento cerrado. 
Economía Política. —I£l trabajo. 


TESIS: 

“*Desarrollo histórico de los 
tratados de Comercio. ”” 

Se concluyó la presente diligen- 
cia, que firma el candidato con el 
señor Decano y Secretario. 

(f.) M. A. HERRERA. 
(f.) DOMINGO DE LEÓN. 


(f.) JosÉ FLORES Y FLORES, 


Secretario. 


LABORES BIBLIOGRAFICAS 


| Extracto de Derecho Internacional. 


INTRODUCCION Y NOCIONES 
PREFIMINARES. 


(Continuación) 


La ciencia, el sistema de las investiga- 
ciones racionales, ó el conjunto de prin- 
cipios deducidos de la observación y de 
la experiencia ha pasado de su primitivo 
estado embrionario al de desarrollo que 
tiene en nuestros días. La ciencia antl- 
gua se diferencia de la moderna en el ca- 
rácter, en el plan, en los métodos de in- 

' vestigación y de enseñanza. 


La ciencia antigua es general ó enciclo- 
pédica. Se estudian á un mismo tiempo 
cuestiones de la más diferente índole, por- 
que las varias ciencias aparecen entera- 
mente confundidas. El plan no tenía 
más fundamento que la necesidad de se- 
guir un orden en el estudio, dejándose 
guiar con frecuencia por razonamientos 


i 


ridículos. Así la excelencia del número 
siete, sirve de fundamento para dividir 
las Partidas. El método de investigación 
era puramente idealista: el de enseñanza, 
empírico, autoritario, tratando de propa- 
gar los conocimientos por medio de la 
memoria. Las opiniones tenían más fuer- 
za en razón del número é importancia de 
sus defensores que en razón de su valor 
real é intrínseco. 


La ciencia moderna aparece dividida y 
subdividida según su naturaleza y orden 
de ideas que persigue. El plan no parte 
de un orden cualquiera, sino que toman- 
do por base el concepto de la ciencia de 
que se trata pasa de lo general á lo parti- 
cular, de lo conocido á lo desconocido, de 
lo fácil a lo difícil, formando un verdade- 
ro conjunto orgánico. En el método de 
investigación sigue el procedimiento expe- 
rimental. En el de enseñanza no sólo se 


. mónica coexistencia.”” 
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propone dar á conocer las consecuencias 
de las anteriores indagaciones, sino los 
procedimientos que en la investigación 
pueden emplearse, contando con el valio- 
so concurso de los alumnos, cuyos hori- 
zontes se ensanchan, colgcando sobre los 
científicos, la ciencia. 

Las ciencias físicas y naturales que tie- 
nen un caracter escencialmente observa- 
dor, no podían aceptar teorías desmenti- 
das por los hechos y experimentos y son 
las primeras que afirman su independen- 
cia, siendo Bacon de Verulamio el legis- 
lador de su método experimental y posi- 
tivo. 

Confundidas las ciencias sociales se van 
poco á poco distinguiendo las jurídicas de 
las morales y de las políticas. Los pri- 
meros cultivadores de las ciencias jurídicas 
se denominaron jurisconsultos prácticos 
y fueron intérpretes del derecho romano, 
llamado razón escrita. En los siglos 
XVI y XVII, aparecen los juriscon- 
sultos cultos, que estudian el derecho co- 
mo monumento histórico, y los juriscon- 
sultos filósofos, que investigan el derecho 
natural por medio de la razón. De aquí 
la Historia y la Filosofia del Derecho. 
La Estadistica y la Legislación compara- 
da completan en nuestro tiempo la cien- 
cia jurídica. 

El orden que preside y debe presidir 
necesariamente los destinos del Universo, 
resulta del orden físico y del moral, del 
cumplimiento de las leyes que los gobier- 
nan. Las leyes físicas no faltan nunca 
en su aplicación. La ley moral es posi- 
ble que sea infringida, duda la libertad del 
hombre. Considerada ésta bajo el aspec: 
to subjetivo, la intención, forma la moral, 
y bajo el objetivo, la acción, constituye el 
Derecho. 

El Derecho ''es un conjunto de condi- 
ciones, dependientes de la voluntad, nece- 
sarias para garantir el desenvolvimiento 
de las facultades de los hombres y su ar- 
De la necesidad 


del orden y de la posibilidad de que se 
perturbe surge la necesidad del Derecho y 
de la coacción. La Ley es la fórmula so- 
cial del Derecho, y el Estado la garantía 
de su cumplimiento. La ciencia del De- 
recho es el sistema de las investigaciones 
racionales sobre las leyes. Si se propone 
estudiar lo que ha sido y lo que es, forma 
la Historia del Derecho, y si se propone 
investigar lo que debe ser, forma la Filo- 
sofía del Derecho. Ambas necesitan del 
orden y de la investigación racional. El 
Derecho es una condición esencial para el 
cumplimiento de los fines individuales y 
sociales. Se divide en natural y positivo: 
el primero es el que la razón ha enseñado 
á todos los hombres, y el segundo el que 
éstos han establecido para la consecución 
de sus fines sociales. Las ciencias jurÍ- 
dicas pueden dividirse considerando el 
asp=cto bajo el que se examina el asunto 
Ó los elementos de las diversas relaciones. 
De aquí las ciencias históricas, filosófica 
é histórico-filosófica y el Derecho público 
y el Derecho privado. 

La historia puede considerarse como la 
ciencia de los hechos. La vida jurídica 
Ó la vida toda en sus relaciones con el 
derecho, es el objeto de la Historia del 
Derecho. La Filosofía elevándose sobre 
el conocimiento de los hechos investiga lo 
que de fundamental nos presentan. Se 
considera como la ciencia de los princi- 
pios. Entre las ciencias filosóficas del 
Derecho se encuentra la Filosofía del De- 
recho y la Legislacion comparada. La 
Legislación comparada es la ciencia que 
partiendo del examen de las diferentes le- 
gislaciones, que presenta organizadas bajo 
puntos de vista fundamentales, se eleva 
hasta reconocer ó negar el fundamento de 
las disposiciones de las mismas, habiendo 
consideración al estado de cultura de las 
costumbres sociales. La ciencia histórico- 
filosófica Ó de la Legislación nos enseña 
la oportunidad y las condiciones con que 
las leyes han de hacerse. 
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El derecho privado, es el que regula las 
relaciones de los individuos entre sí; y el 
derecho público el que regula las relacio- 
nes de los individuos con el poder social, 
establece las reglas según las cuales debe 
proveer la soberanía para conservar y go- 
bernar el Estado y determina las reglas 
de la conducta recíproca de los Estados 
que coexisten en la humanidad. El de- 
recho público se subdivide en interno y 
Es interno el que se ocupa de 
la organización y conservación de la so- 
ciedad y de las relaciones de los indivi- 
duos con el poder social Ó viceversa; y 


externo. 


es externo ó internacional cuando deter- 
mina las reglas de la conducta recíproca 
de los Estados. 


La vida del individuo ó la del Estado 
es el punto capital de la distinción. El 
individuo y el Estado son dos entidades 
que reconoce el derecho, dándoles medios 
El individuo y 
el Estado pueden considerarse bajo el as- 
pecto nacional é internacional. El Dere- 
cho nacional hace posible la vida indivi- 
dual y social dentro de cierto territorio, 


de que realicen sus fines. 


El derecho Internacional hace posible la 
vida individual y social dentro del mun- 
do civilizado. 

En la sociedad internacional se verifica 
un trabajo incesante y aparentemente con- 
tradictorio. Por una parte, cada Estado 
pone todo empeño en guardar su propia 
autonomía y defender su independencia, 
lo cual define perfectamente la individua- 
lidad de cada Estado, y es principio de 
diversidad. Por otra parte se observa un 
movimiento de aproximación; el comercio 
une los intereses, la imprenta la comuni- 
dad de ideas y sentimientos, la electrici- 
dad y el vapor acortan las distancias. 
Todo hace creer que poco á poco se va 
preparando una unidad superior y que 
los pueblos obedecen á la ley de la varie- 
dad en la unidad. 

El Derecho Internacional se encuentra 
aún en el período de formación, no se en- 


cuentra aún reducido á un código de leyes 
positivas, y por lo tanto la ciencia en este 
caso tiene un valor productivo y una efica- 
cia práctica. Siendo general la necesidad 
de formular las reglas de conducta de los 
Estados de un modo claro y concreto, á 
la ciencía corresponde elaborar las reglas 
de derecho y difundir la corveniencia de 
aceptarlas en la práctica de modo que 
se generalicen más las convicciones jurí- 
dicas. 

La tarea de la ciencia del Derecho In- 
ternacional consiste en investigar y for- 
mular las reglas de todas las relaciones 
que pueden derivar de la coexistencia de 
los Estados, sirviéndose de la observación, 
de la inducción y de la deducción para 
adquirir idea exacta de la naturaleza de 
los Estados y del modo de ser y funcio- 
nar de los mismos. 


NOCIONES PRELIMINARES. 


1*—Derecho Internacional ó de Gentes, 
dice Bello, es la colección de las leyes ó 
reglas generales de conducta que las na- 
ciones ó Estados deben observar entre sí 
para su seguridad y bienestar común. 
Halleck, fundado en la definición de Bello, 
da la siguiente, que es más amplia y ex- 
tensa: “las reglas de conducta que rigen 
las relaciones de los Estados.”” 

Calvo dice que puede adoptarse esta 
definición de Halleck, publicista norte- 
americano, como provisional, porque la 
significación del Derecho Internacional 
cambia Ó se modifica con los progresos 
de la civilización. Fiore se expresa asl: 
“El derecho se considera como una cosa 
exterior á la persona cuando se adopta la 
palabra derecho para denotar la norma 
de las acciones. “Tomada la expresión 
derecho en este sentido, corresponde con 
más exactitud á la de regla, y constituye 
el fundamento de las leyes; y en este 
concepto, Derecho internacional signifi- 
cará la regla de la existencia y de la 


da 
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conducta recíproca de los Estados. De- 
recho siguifica además la facultad que 
posee una persona de exigir de otra el 
respeto y la inviolabilidad de la suya y 
de todo lo que le pertenece: bajo este 
respecto el derecho es pegsonal y denota 
la facultad agendi. Considerado por tan- 
to el Derecho Internacional en el sujeto 
personal, signicará la facultad que tiene 
toda persona de la sociedad internacional 
de ser respetada por otras personas, y 
exigir y poseer lo que es suyo, de co1m- 
formidad con las leyes que regulan sus 
relaciones en sociedad. A veces se em- 
plea la palabra derecho para denotar la 
ciencia que comprende las leyes de la 
manera de ser y de obrar los Estados; y 
on este sentido, Derecho Internacional 
denotará el trabajo de la mente humana, 
la cual, considerando los modos del ser y 
del obrar, distingue, compara, induce y 
deduce las leyes de su coexistencia.”” 

2"—Diferentes denominaciones se han 
dado al Derecho Internacional. 

Los romanos pusieron en frente del 
Jus civile el jus gentium, derecho de los 
hombres según razón, que era común á 
todos los pueblos. El Derecho Interna- 
cional privado tiene con él analogía. El 
verdadero Derecho Internacional romano 
era el antiguo Jus fecíale, que contenía 
las leyes relativas á las embajadas, á los 
tratados públicos y particularmente á la 
guerra. El jus gentiuim denotaba sola- 
mente aquella parte del derecho privado, 
aplicable á los que no eran ciudadanos ro- 
manos, pero no comprendío las reglas de 
derecho aplicables á los pueblos indepen- 
dientes. 

Las denominaciones de Derecho de 
Gentes y Derecho de la Humanidad no 
expresan con la precisión debida la idea 
y objeto del Derecho Internacional, ó sea 
la ciencia que establece los principios 
jurídicos positivos que deben dirigir las 
relaciones entre los Estados; ó ese trabajo 
de la mente humana que considerando 


los modos del ser y del obrar de los 
Estados, distingue, compara, induce y de- 
duce las leyes de su coexistencia. 

Tomándose de la obra de Grotius, se le 
denominó Derecho de la Guerra y de la 
Paz;”” pero esta denominación tiene el 
mismo inconveniente que las indicadas 
con anterioridad. 

Puffendorf denominó su obra de Dere- 
cho Internacional;”” Jurisprudencia Uui- 
versal;”? pero esta denominación no abar- 
ca por completo toda la materia del Dere- 
cho Internacional, que no es solamente 
jurisprudencia. 

El jurisconsulto inglés Zonch, le deno- 
minó Jus inter gentes; pero tal denomina- 
ción, como la de Derecho de Gentes, no 
expresa el concepto completo y preciso 
de la ciencia. 


el 


Algunos otros le denominan ** Derecho 


de las naciones.”” 


Confuudiéndose e) Derecho Internacio- 
nal con el estudio de las relaciones exte- 
riores de los Estados ó la política, se le 
ha denominado “* Derecho de las naciones 
cristianas,” “Derecho de Europa y Amé- 
rica,”? denominaciones imperfectas si se 
considera, como lo expone Torres Campos: 
““que para conseguir los fines razonables 
que el Estado persigue en el exterior, la 
política debe ante todo estar guiada por 
las reglas jurídicas que suministra el De- 
recho Internacional, porque no observán- 
dolas procedería en sentido contrario al 
objeto que se propone. En suma, la po- 
lítica internacional debe ser conforme al 
derecho, si se desea verdaderamente satis- 
facer, no intereses egoístas y ambiciosos, 
sino las legítimas necesidades de una na- 
ción. Debe considerarse como base del 
sistema científica del Derecho Interna- 
cional la idea de la comunidad interna- 
cional, según la cual cada Estado se halla 
ligado con los otros Estados por intereses 
y derechos comunes y forma con ellos un 
todo orgánico, conservando, apesar de 
ello, su independencia.” 


114 


Benthan, empleó por primera vez, hacia 
1790, el término de Derecho Internacional, 
contraponiéndolo al Vacional, y esta de- 
nominación se halla generalmente admi- 
tida. 

Observándose que las relaciones se ve- 
rifican y se mantienen no por las nacio- 
nes sino por los estados, se ha propuesto 
la denominación de Derecho Inter-Esta- 
tal; pero es de observarse que el Estado, 
órgano del derecho, obra representando á 
la nación ó sociedad política cuya coexis- 
tencia con las demás, garantizan los prin- 
cipios de la ciencia. 


Heffter no admite el término de Dere- 
cho Internacional para designar los prin- 
cipios que rigen las relaciones de los Es- 
tados. Según este publicista, no expresa 
bien la idea del jus gentíum de los juris- 
consultos romanos. Propone para desig- 
nar el Derecho de Gentes, en lo que se 
refiere á las relaciones de las naciones, los 
estados y los soberanos, la denominación 


de Derecho público externo. 


Mackintosh, dice: “La ciencia que 
hace conocer los derechos y deberes de los 
hombres y de los estados se ha llamado 
en los tiempos modernos “Derecho natu- 
ral de gentes.'? Esta denominación es 
también defectuosa porque designa sola- 
mente una parte de las que componen 
el Derecho Internacional. 

Son estas las principales denominacio- 
nes qué se han dado á la ciencia de que 
se trata. 


3'—En épocas anteriores aparece con- 
fundido el Derecho Internacional con las 
ciencias morales ó con el derecho natural. 
La escuela teológica, representada por 
Aquino, Victoria, Ayala, Suárez y otros, 
se ocupó de algunas cuestiones de Dere- 
cho Internacional, pero no dejó una com- 
pleta doctrina jurídica porque confundió 
el derechofy la moral y exageró la autori- 
dad de la Biblia y de los apóstoles. Así, 
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se ocupó de decidir si era pecado hacer la 
guerra, si los clérigos podían ser soldados, 
quién podía hacer la guerra, sí debía ad- 
mitirse la comunidad de derecho con los 
que no profesaban la misma fe, etc. 


Los romanostconfundieron el Jus gen- 
¿ium con el derecho natural. El empe- 
rador Justiniano trató de definir el dere- 
cho natural, el derecho de gentes y el 
derecho civil; pero aún no deslindó com- 
pletamente los dos primeros. Derecho 
natural, decía, “es el que enseña la natu- 
raleza á todos los anímales,*? expresando 
así el concepto más extenso y universal, 
y de aquí que también Ulpiano lo com- 
prendía en estos términos: “lo que la na- 
turaleza enseñó á todos los animales. ” 
Que el Derecuo yl eSeloque Festa. 
blece para sí mismo cada pueblo y que 
es propio á cada Estado ó sociedad civii; 
y que este derecho que la razón natural 
ha establecido entre todos los hombres, 
igualmente observado en todos los pue- 
blos, se llama Derecho de Gentes, como 
que es un derecho que observan todas 
las naciones; y luego establecia: '* que el 
Derecho de Gentes es común á todo género 
humano; que los negocios de los hombres 
y sus necesidades, han inducido á todas 
las naciones á formarse ciertas reglas de 
derecho, porque se suscitaron guerras y 
produjeron la esclavitud y la servidum- 
bre que son contrarias al derecho natural; 
puesto que originariamente y por este 
derecho todos los hombres nacen libres. 

Según lo advierten algunos tratadistas, 
la idea de Justiniano consiste en que, 
conforme á las circunstancias en que se 
han encontrado los hombres, la recta razón 
les ha dictado ciertas máximas de dere- 
cho, fundadas en la naturaleza de las 
cosas, al grado de que se han reconocido 
y admitido en todas partes; y esa idea 
que abrigaba Justiniano, la fundaba en 
la convicción que tenía “de que casi to- 
dos los contratos, los de venta y compra, 
de alquiler, de compañía, de depósito y 
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otros muchos, debían su origen al Dere- 
cho de Gentes;'” pero evidentemente 
aquellas máximas que él afirma han sido 
reconocidas y admitidas universalmente, 
son las que constituyen el Derecho Natu- 
ral. '? De modo, pues, que según los ju- 
risconsultos romanos, en *Puenta Justinia- 
no, el Derecho de Gentes era un derecho 
en uso en todos los pueblos, extendido á 
todos los hombres y que abarcaba tanto 
las relaciones de la vida privada, como 
De estos con- 


” 


las de la vida pública. 
ceptos nació naturalmente la confusión 
del Derecho de Gentes con el Derecho 
Natural; porque se atribuían al primero 
los sentimientos, máximas y principios 
que son propios del segundo: como el de- 
recho de legítima defensa, el respeto á la 
religión, la piedad filial, etc. 

Se aclaran y deslindan los conceptos 
al observar que el derecho natural sirve 
para dar firmeza al Derecho Internacio- 
nal, que éste se encuentra basado en 
aquél; pero sin aceptar las acepciones aco- 
gidas por Ulpiano y Justiniano, el prime- 
ro comprende las máximas y principios 
universales comunes á todos los hombres: 
y el segundo ó sea el Derecho Interna- 
cional es una parte del Derecho Público 
y trata de las relaciones de los Estados, 
ó sea de los pueblos constituídos en ciu- 
dades regulares é independientes y por 
consiguiente de los gobiernos que los re- 
presentan, cualquiera que sea su forma. 
Esas relaciones deben estar en armonía 
con los preceptos de la justicia y de la 
moral. 

Alberico Gentile comenzó á tratar las 
cuestiones de Derecho Internacional, se- 
parándolas de las cuestiones teológicas y 
morales. 

Grotius es considerado como el funda- 
dor del Derecho Internacional, superó á 
sus predecesores y dió un gran impulso 
al movimiento científico que después de 
él obtuvo tan notable desarrollo. Gro- 
tius dominaba las grandes cuestiones que 


trabajaban á la sociedad Europea en el 
siglo XVI yen los primeros años del 
siglo XVII. No le era extraña la religión, 
ni la política, ni la filosofía, ni la historia; 
y dió unidad y sistematizó sus ideas. 
Su obra sobre el Derecho de la Guerra 
y de la Paz ha alcanzado gran celebridad. 
La publicó en 1624. En 1627 fué con- 
denada por Roma; yv en menos de un 
siglo se hicieron hasta cuarenta ediciones, 
contar las traducciones. Hasta me- 
diados del siglo pasado se exsageraron 


sin 


los méritos y después empezaron las crí- 
ticas que fueron como los elogios más 
allá de lo razonable. Se le ha criticado 
que el razonamiento aparece oscurecido 
por citas superfluas que la erudición no 
es siempre oportuna: que es desordenado 
en el método: que confunde el hecho con 
el derecho, como cuando sostuvo que era 
legítima la esclavitud por que la admitía 
el uso y el consentimiento de todos los 
pueblos: que admitió que los pueblos 
como los individuos vivieron primero en 
estado que se llamó natural y luego 
reglas de conducta con el 
se 


adoptaron 
consentimiento recíproco, las cuales 
admitieron después como derecho positivo 
y voluntario de gentes. 

Mancini dice que no se puede negar al 
insigne publicista holandés un gran 
mérito respecto de la ciencia del derecho 
internacional, y es haberla unido íntima- 
mente al derecho natural, haber ampliado 
suextensión y fundado su método orgánico 
y haber contribudío á introducir en las 
prácticas de la guerra una serie de 
costumbres humanas. 

Despues de Grotius, la ciencia de la 
comunidad de derecho entre los Estados 
entró en el dominio de la actividad 
intelectual. 


4” Tres escuelas pueden distinguirse 
al tratar del fundamento del derecho 
internacional: la escuela idealista, 
positivista y la mixta. Cada una de ellas 


la 


116 LA ESCUELA DE DERECHO 


se encuentra relacionada con el principio 
dominante en la época de su aparición. 
En la primera época, las relaciones 
entre los Estados se sometían á la fuerza 
fisica. Se enseñaba que el Estado más 
poderoso poseía también más derechos, 
por ser esto conforme á la naturaleza de 
los mismos. La ciencia apenas nacida 
trataba de edificar sus preceptos sobre 
una base fija. Sus representantes no 
conocían otra medida para determinar las 
relaciones internacionales que la natura- 
leza abstracta del Estado. Los partidarios 
de la escuela idealista afirmaron que el 
internacional estaba fundado 
solamente en el derecho natural, de tal 
manera que no era más que el mismo 
derecho natural aplicado á las relaciones 


de los pueblos. 


derecho 


En el período en que el principio del 
equilibrio de los Estados se consideró 
como base del sistema politico necesario 
para la armonía y existencia de las 
naciones y se sostenía que las relaciones 
de hecho, una vez establecidas, no debían 
sufrir el menor cambio contrario al statu 
quo, nació la escuela positiva. Convenci- 
dos los juristas de que no era posible 
crear por abstracciones filosóticas ciertas 
reglas Estados, 


renunciaron al derecho natural, dedicán- 


obligatorias para los 


dose al estudio de las relaciones reales 
entre los Estados y dedujeron de ellas 
leyes y reglas efectivamente 
observadas en la práctica. 
examen crítico de los hechos y de los 
vida internacional, y 


ciertas 
Se excluyo el 


fenómenos de la 
teniendo en cuenta solamente las relaciú- 
nes de hecho, no se admitía la menor 
crítica que pudiera quebrantar los princi- 
pios aplicados en la práctica y consagrados 
pora Storia El del 
derecho internacional según esta escuela 


fundamento 


está en los usos, en las costumbres, en 


los tratados y en las ordenanzas y 


reglamentos. 
Después del Congreso de Viena donde 


triunfó el principio de la legitimidad, 
surgió el principio de las nacionalidades, 
que luchando contra el aceptado, le dispu- 
taba su predominio ganando cada vez 
más en la conciencia de los jurisconsultos 
y de los publicistas. Reinaron los dos 
principios: el de la legitimidad exigiendo 
el reconocimiento de los hechos consuma- 
dos y de los Estados tales como los ha 
formado la Historia; y el de las naciona- 
lidades, pidiendo en nombre de senti- 
mientos más elevados, como el de la 
libertad y el de la independencia, el 
respeto á las nacionalidades naturales. 
La escuela que durante este período se 
desenvolvió, rechazó las exageraciones de 
las precedentes. No admitía la posibilidad 
de apoyar sus enseñanzas sobre principios 
abstractos en contradicción con la realidad; 
pero tampoco concedió la importancia 
exclusión que la escuela positivista daba á 
la historia, á la tradición y á las prácticas 
y costumbres Tomó por 
punto de partida los hechos, los datos 
históricos; pero reservándose la facultad de 
apreciarlos con independencia, de agru- 


existentes. 


parlos ordenadamente y de hacer la crítica 
bajo el punto áe vista de los principios 
generales. El fundamento del derecho 
internacional según esta escuela está en 
el derecho positivo reunido á los elemen- 
tos del derecho natural. 


La teoría de las nacionalidades cede su 
puesto al de la voluntad y libertad de los 
asociados -para buscar en el seno de la 
comunidad política que mejor satisfaga á 
su conciencia, la realización de los fines á 
que los hombres y las sociedades están 
predestinadas. Los representantes de la 
ciencia del derecho Internacional en los 
tiempos modernos no tienen más que un 
objeto: establecer sencillamente los prin- 
cipios jurídicos que deben 
dirigir las relaciones entre los Estados, 
sólo la historia, las 


positivos 


consultando no 
circunstancias materiales, las condiciones 
reales de la vida; sino también las 
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exigencias de la verdad científica y el 
sentimiento del derecho que prevalece en 
el mundo civilizado. 


Hugo Grotíus, funda el derecho inter- 
nacional en el derecho natural. El derecho 
vatural, dice, es un dicfado de la recta 
razón que nos hace conocer que un acto, 
según sen ó no conforme á la naturaleza 
racional. es ó nó moralmente necesario y 
está ó no prohibibidáo por Dios, autor de 
la naturaleza.” Pero como admitía la 
opinión de los filósofos de su época 
respecto al estado de naturalezo ó extra- 
social, en el cual se suponía que vivieron 
los hombres y que la sociedad fué después 
el resultado de un acuerdo voluntario, 
derivó también el derecho Internacional 
del consentímiento de todas ó de la mayor 
parte de las naciones. Deseaba encontrar 
una base sólida del derecho de gentes y 
en su tiempo no había ya una autoridad 
reconocida por todos que bastara á esta- 
blecer las reglas de la justicia social. La 
política de los Papas y de los Monarcas, 
por una parte, y las teorías de Maquiave- 
lo, de Lutero, de Calvino, de la Reforma, 
producían la mayor confusión en todas 
las instituciones sociales. Los criterios 
eran inseguros y estaban sin definir la 
Justicia y el derecho. El único prestigio 
que quedaba era el que tenían la ciencia 
y la antigiiedad. “Me he servido, dice 
Grotins, para probar la existencia de este 
derecho, del testimonio de los filósofos, 
historiadores, poetas y también de los 
oradores, no porque se deba prestar fe 
indistintamente á todos, mientras sirven, 
como á menudo sucede, los intereses de 
su secta y de su causa, sin . porque desde 
el momento en que muchos individuos 
afirman como cierta la misma cosa en 
diferentes épocas y lugares, es precis - que 
Esta causa no 
nos 


sea una causa universal. 
puede ser, en el asunto de que 
ocupamos, más que una justa consecuen- 
cia de los principios naturales, ó un 
consentimiento comiún.'””-—Wheaton dice: 


“Todos los razonamientos de Grotius se 
fundan sobre la distinción que hace entre 
el derecho de gentes natural y el derecho 
de gentes positivo ó voluntario. Deduce 
el primer elemento del de gentes de la 
suposición de una sociedad en la cual los 
hombres viven en lo que se ha llamado 
estado de esta sociedad 
natural no tiene otro superior que Dios, 
otro derecho que la ley divina grabada en 
el corazón del hombre y anunciada por 
Las naciones 
que viven entre sí en semejante situación 
de mutua independencia deben regirse 
por esta misma ley. Para demostrar la 
exactitud de su definición un tanto oscura 
del derecho natural, Grotius, da pruebas 
de una vasta erudición nos muestra 
todas las fuentes á que ha recurrido.— 
Después basa el derecho de gentes positivo 
ó voluntario sobre el consentimiento de 
todas las naciones ó la mayor parte de 
ellas en observar ciertas reglas de conduc- 
ta en relaciones recíprocas, y ha 
tratado de demostrar la existencia de 
estas reglas invocando las mismas autori- 
dades para su definición del natural, 
Estas dos ficciones ó hipótesis: del estado 
de naturaleza y del consentimiento 
general de los Estados fundan toda la 
doctrina sustentada por Grotius.”” 


naturaleza; 


la voz de la conciencia. 


sus 


Hobbes, que exponía la teoría de que el 
hombre es enemigo del hombre y que la 
guerra y no la paz es su estado natural, 
creía sin embargo que el derecho de 
gentes es universal por estar fundado en 
la ley natural de los Estados, que es una. 
'“La ley natural, dice, se divide; en ley 
natural del hombre y ley natural de los 
Estados: la primera constituye el Derecho 
Natural y la segunda el Derecho de 
Gentes.” 

Pujfendorf, perfeccionó la doctrina de 
Hobbes. Consideró la ley natural como 
ley fundamental, y el derecho de gentes 
como una desus aplicaciones. En su 
obra De jure naturae et gentium demos- 
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tró que el derecho natural era fuente de 
todo derecho. Puffendorf no admite la 
existencia de un derecho de gentes posi- 
Cree que todos 
los distintos derechos Internacionales se 


tivo distinto del natural. 


fundan en él. 

Barbeyrac, eree lo mismo que Puffen- 
dor y Hobbes, que el derecho de gentes 
está fundado sólo en el natural. La diferen- 
cia según él, consiste en las condiciones 
que las sociedades se encuentran 
organizadas y en el diverso modo con 
que ellas se manejen y den cima. á sus 
obligaciones. 


con 


“Hay leyes, dice, comunes 
á todos los pueblos, y si se quiere llamar, 
á esto derecho de gentes se le puede llamar 
pero los principios y fundamentos de este 
derecho son en el fondo los mismos del 
Derecho Natural.” 

Suárez, se separó de la opinión de la 
mayor parte de los escritores de aquel 
período. Señaló la distinción entre el 
Derecho Natural y los principios conven- 
cionales observados por las naciones. Fué 
el primero, afirma Mackintosh, en com- 
prender que el Derecho Internacional se 
compone, no sólo de los principios de 
justicia aplicados á las mutuas relaciones 
de los Estados, sino de los usos observa- 
dos durante mucho tiempo por los pueblos 
de Europa en sus relaciones internacio- 
nales. usos que han sido consagrados 
después como ley consuetudinaria de las 
naciones cristianas de Europa y América. 

Wolff, el maestro de Vatel, dice: “El 
Derecho Natural aplicado á los Estados 
produce otra entidad por los objetos sobre 
que recae. Recayendo sobre los indivi- 
duos, tenemos el Derecho Natural, y reca- 
yendo sobre los Estados, tenemos el Dere- 
cho de Gentes.” “No reconociendo las 
naciones entre sí otro derecho que el 
establecido por la naturaleza, parecerá 
quizás superfluo dar un tratado de dere- 
cho de gentes distinto del natural; pero 
los que piensan de este modo han exami- 
nado la cuestión muy superficialmente. 


Es cierto que las naciones no pueden ser 
consideradas sino como otras tantas per- 
sonas particulares que viven en el estado 
de naturaleza. se debe 
aplicar á las naciones los derechos y los 
deberes que la naturaleza atribuye y 
prescribe á todÓs los hombres libres y 
ligados unos á otros por los vínculos de 
esta misma naturaleza. Sin embargo, las 
naciones y los estados soberanos 
personas morales y sujetas á las obliga- 
ciones y derechos que resultan en virtud 
del derecho natural, del acto de asocia- 
ción que ha formado el cuerpo político. 
La naturaleza y especie de estas personas 


Por esta razón 


son 


morales difieren necesariamente y bajo 
muchos aspectos, de la naturaleza y de 
la esencia de los individuos físicos, es 
decir, de los hombres que los componen. 
Cuando se quiere, pues, aplicar á las 
naciones los deberes que la ley natural 
prescribe á cada hombre en particular y 
los derechos que le concede, tendrán que 
modificarse estos derechos y deberes según 
la distinta naturaleza de los sujetos á 
Esto prueba que el 
derecho de gentes no es lomismo que el 
natural que rige las acciones de los parti- 
culares.'” Supone además que todas las 
naciones forman una gran sociedad, Repú- 


quienes se apliquen. 


blica máxima, y establece la necesidad de 
una ley para la sociedad de los Estados, 
como hombres 
reunidos en sociedad, deduciendo de aquí, 
Divide 
el derecho de gentes en voluntario, funda- 
do en el consentimiento presunto de las 
naciones: en convencional, basado en el 
consentimiento expreso; y eu consuetu- 
el consentimiento 


necesaria es para los 


el derecho voluntario de gentes. 


dinario, apoyado en 
tácito. 

Vattel, fanda el derecho de gentes en 
el natural. No admite la idea de la 
República máxima establecida por Wolff. 
Manifiesta que no reconoce otra sociedad 
natural entre las naciones que la estable- 
cida por la naturaleza entre los hombres: 
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que es esencial á las sociedades civiles 
el que cada miembro ceda una parte de 
sus derechos al cuerpo social y que existe 
una autoridad capaz de mandar á todos 
los individuos, de dictarles leyes, de obli- 
gar á los que se nieguen á la obediencia, 
y que no puede suponerse la existencia 
de un orden semejante entre las naciones 
donde cada Estado es soberano é inde- 
pendiente de todos los demás. Divide el 
derecho de gentes en necesario y volun- 
tario. formando el primero la aplicación 
del natural á las relaciones internaciona- 
les; y en cuanto al segundo, dice: ““Es 
cierto que las naciones se ven obligadas 
á modificar el derecho necesario, y ya sea 
que estas modificaciones se apoyen en la 


idea de que todos los pueblos constituyen . 


una gran república, ya sean efecto de su 
libertad, nada impide llamar al derecho 
que de esto resulta derecho voluntario de 
gentes, para distinguirlo del derecho nece- 
sario. Tanto uno como otro se encuentran 
fundados en la  nafuraleza, pero de 
diverso modo: el primero es como una 
ley sagrada, que deben observar las 
naciones en todos sus actos; el segundo es 
como regla aconsejada por el bienestar y 
la utilidad. La misma ley natural que 
exige observar el derecho necesario, pre- 
viene también que se observe el derecho 
voluntario como necesario para la utili- 
dad y bienestar recíprocas.” Admite 
además el derecho convencional que se 
deriva de los convenios ó de los tratados; 
y el derecho consuetudinario, que proce- 
de del consentimiento tácito y del uso. 


Heinecio, dice que derecho matural es 
el conjunto de leyes que Dios promulgó 
por medio de la razón: y que el derecho 
natural aplicado á las naciones es el 
Derecho de Gentes. 

Montesquieu, se expresa asi: “El dere- 
cho de Gentes está naturalmente funda- 
do en el principio de que las diversas 
naciones deben hacerse en la paz el mayor 


| 


sin perjudicar á sus verdaderos inte- 
LESIÓN 

Martens, toma por base los mismos 
principios que Vattel, pues reconoce co- 
mo fundamento del Derecho de Gentes 
el natural modificado según la significa- 
ción de las relaciones internacionales á 
que se aplica; extiende sinembargo más 
que Vattel, la facultad ó derecho de los 
Estados para cambiar los principios del 
natural por las convenciones y tratados. 


Bynhershoek, deriva el Derecho Inter- 
nacional de la razón y de los usos esta- 
blecidos por los tratados y ordenanzas. 
“Lo que la razón dicte á los pueblos, 
dice, y lo que los pueblos establezcan en 
sus relaciones recíprocas, constituye el 
único derecho de los que no tienen otra 
ley que seguir. Si todos los hombres son 
hombres, es decir, sí todos los hombres 
hacen uso de la razón, tendrán que 
observar ciertas reglas y principios comu- 
nes, que sancionados por el uso, impon- 
drán á los pueblos obligaciones recíprocas. 
Sin esto no se puede concebir ni guerra, 
ni paz, ni alianzas, ni embajadas, ni 
comercio. Lo que el uso determine resol- 
verá en todos los casos las cuestiones, 
porque de este uso se forma el derecho 
detente El derecho de gentes es una 
presunción fuudada en la costumbre, y 
la presunción no tiene fuerza desde que 
se ha manifestado á tiempo una voluntad 
contraria. Por esto en lo que concierne 
á privilegios de los embajadores, creo que 
no hay uno de que puedan disfrutar, si 
se ha declarado que no se les concedería. 
Una voluntad expresa deroga la tácita 
opuesta. Los principios del Derecho de 
Gentes se aplican sólo á los que consien- 
ten por convenio tácito.” Esta doctrina 
sanciona el absolutismo completo de los 
Estados. 

Wheaton, uno de los publicistas más 
notables de nuestro siglo, reconoce como 
fundamento del derecho Internacional, 


bien y en la guerra el menor mal posible, | por una parte los tratados y convencio- 
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nes de los Estados, y por otra, los princi- 
pios de justicia aplicables á las relaciones 
de las naciones independientes. Se coloca 
asi entre la escuela idealista y la posi- 
tivista. 

Heffter, admite el derecho internacio- 
nal primordial y necesario, que dice es 
aquel que cada Estado se aplica á sí mis- 
mo al entrar en relaciones con los otros, 
del cual deriva una ley común á que 
ninguno puede sustraerse sin renunciar ó 
atentar por lo menos á su existencia indi- 
vidual y á sus relaciones con los demás, 
y el derecho fundado en ciertos actos vo- 
luntarios, establecidos y sancionados por 
el reconocimidnto universal expreso óÓ 
tácito, por el contenido y espiritu de los 
tratados por la observancia uniforme. 
“La ley internacional, expone, encuentra 
su fuerza en la condición comun de que 
cada miembro de la asociación, colocado 
en circunstancias análogas, obrará del 
mismo modo, impulsado á la vez por 
Esta ley 
internacional reune á los Estados en un 


motivos materiales y morales. 


vasto conjunto ó sistema, del cual ningu- 
no puede desligarse.” 

Kant, dejó escrito lo siguiente en su 
importante obra publicada en 1827: “El 
derecho internacional es un sistema 
complejo, compuesto de varios elementos. 
Es un conjunto de principios generales 
de derecho y de Justicia, igualmente adap- 
tables al gobierno de los individuos en 
un estado de natural equidad y á las rela- 
ciones y conducta de las naciones; es 
también una colección “de usos, costum- 
bres y opiniones, fruto de la civilización 
y del comercio; y por último, un código 


de leyes positivas y convencionales.”” 
Phillimore, expresa del modo 
siguiente: “La necesidad del mutuo comer- 
cio se da en la naturaleza de los Estados 
y en la de los individuos, y es inspirada 
por Dios, que quiere los primeros y creó 
los segundos. El comercio de las naciones 
da, por tanto, origen á los derechos y 


se 


deberes internacionales, y éstos requieren 
una ley internacional que los regule y 
garantice. Esta ley no emana de la volun- 
tad de ninguna colectividad superior 
sobre la tierra, sino de la voluntad de Dios, 
y tiene su man¿festación en el consentí- 
miento tácito ó expreso de las naciones 
independientes. Ampliada la ley que 
gobierna los negocios exteriores, á la vez 
que la que dirifie los interiores de un 
Estado, 
obliga á los súbditos de éste á cosas que 


por la costumbre y por el uso, 


antes de introducirse el uso ó la costumbre 
podían ser indiferentes por su naturaleza. 
La costumbre y el uso expresan además 
de 
naciones para hacer cosas á las cuales 


externamente el consentimiento las 
estaban naturalmente obligadas, es decir, 
por la de Dios. Debe observarse, 
sinembargo, que en este último caso, 

uso es el efecto y no la causa de la ley. 


ley 
el 


UB 


Calvo, se expresa así, respecto á la 
cuestión sobre los fundamentos y bases del 
Derecho Internacional: ““Para encontrar 
esta base y este fundamento es preciso 
recurrir á los principios de justicia aplica- 
bles á las relaciones de los Estados. En 
las relaciones internacionales no es posi- 
ble, por lo menos actualmente, la redac- 
ción de un código, que fije y determine 
los derechos respectivos de los Estados y 
contenga una sanción de los principios 
que establezca. Los Estados son como 
grandes individuos que no reconocen tri- 
bunal superior en la tierra. Viven hoy, 
como vivían en la Edad Media los gran- 
des señores feudales. Si esto así ¿en que 
base podrán fundarse los principios de 
justicia que deben ser aplicados á las 
relaciones internacionales? Los publicistas 
han resuelto esta cuestión según el siste- 
ma filosófico que han adoptado, y de aquí 
se derivan, usaudo el lenguaje de Wea- 
ton, las diferencias fundamentales que 
notamos en sus escritos.'”—Después de 
examinar los sistemas de varios publicis- 
tas, concluye diciendo: '““Por nuestra par- 
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te, sin desconocer que la idea general de 
justicia puede medificar en bien y prove- 
cho común las relaciones de los Estados; 
nos inclinaremos en 
principios definidos por los tratados, á las 
reglas que se deduzcan d¿ las convencio- 
nes ó de los casos ocurridos ó resueltos, 
á la jurisprudencia establecida, sín permi- 
tirnos aplicaciones iuútiles ó perjudi- 
ciales de teorías no justificadas, ni alterar 
con sistemático fin, el 
hechos, 


nuestra obra á los 


lenguaje de los 
siempre claro y terminante 
cuando el ánimo del que los examina está 
gulado por el espíritu de la más severa 


imparcialidad.” 


dices (Como era 
natural, Mancini aplica al derecho Inter- 
nacional, su teoría sobre el fundamento de 
derecho, publicada en las cartas dirigidas 
á Mamiani. Habiendo 

ley moral, limitada por el elemento polí- 
tico, como fundamento de todos los dere- 
chos y deberes, deduce de los principios 
del derecho universal la idea específica 
del derecho internacional, que expone- 
mos con sus mismas palabras. —'*El dere- 
cho, dice, no puede ser un producto de 
la pura voluntad humana; es siempre 
una necesidad de la naturaleza moral, la 
energía aplicada de un principio del orden 
moral que procede de una región superior 
á aquella en que viven y quieren los 
hombres. La actividad y la libertad del 
hombre son justas y arregladas á dere- 
cho, si se conforman con la ley de esta 
necesidad natural; pero si se alejan puede 
el producto de la voluntad ser error ó 
injusticia.”” 


Mancini. Fiore 


considerado la 


Respecto á la escuela italiana, Mancini 
dice lo siguiente: La escuela de derecho 
Internacional nacida en Italia, está basa- 
da en una íntima alianza de los princi- 
pios racionales y filosóficos del derecho 
con las conclusiones á que han llegado 
las doctas y minuciosas investigaciones 
de la escuela histórica y experimental, la 
cual considera la humanidad como una 


grande y natural sociedad de nacionali- 
dades iguales é independientes, y que 
coexisten bajo el imperio de la ley supre- 
ma del Derecho, por ser obligatorio. Es- 
ta ley se deriva de aquel elevado y fecun- 
do principio, consecuencia algo lejana de 
los de la escuela de Grocio, pero confor- 
me con las necesidades y los progresos de 
la civilización humana y con los deseos 
de reforma que por todas partes inunda 


el antiguo campo científico del derecho 
EOSEY 
de gentes: 


Fiore, divide el derecho Internacional 
en derecho natural y necesario y derecho 
positivo. —Dice que es dereho de gentes 
natural y necesario: “aquel al cual deben 
someterse todas las gentes para poder vi- 
vir en sociedad;'? y derecho positivo in- 
ternacional: “el conjunto de reglas que 
concuerdan con el consensus gentiun, 
ó de hechos jurídicos establecidos con la 
constante observancia como norma de la 
conducta de los Estados, el cual no ten- 
drá su forma completa hasta que todos 
adopten un código uniforme.”' Que ambos 


derechos tienen índole y naturaleza 
diferentes. Queel primero se deriva de 
las condiciones y de las exigencias 


naturales requeridas para que los Estados 
puedan coexistir en la humanidad; y el 
segundo es planteado, formulado y 
reconocido por mismos Estados. 
Investigando el fundamento del derecho 
de gentes natural y necesario, toma por 
base el principio de que la sociedad es 
natural al hombre porque la vida en 
común es necesaria para que todos 
satisfagan sus necesidades materiales, 
intelectuales y morales: que la vida en 
común, en grupos separados, no puede 
por si sola satisfacer esas necesidades por 
las cuales se encontró establecida la ley 
de sociabilidad. Desarrolla este principio y 
concluye diciendo: “No pudiendo ninguna 
asociación de gentes bastarse á sí misma, 
y conseguir en el aislamiento el desarrollo 
de todas sus facultades, fueron un hecho 


los 
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natural la dependencia, y por tanto, las 
relaciones y las asociaciones. Por esto 
debe considerarse la sociedad como la 
condición natural de las reuniones entre 
los hombres, debiendo experimentar todos 
naturalmente la necesidad de reunir sus 
fuerzas y acciones propias con los de las 
demás gentes congregadas, por lo cual la 
ley natural de los Estados ó de las 
asociaciones de hombres, bajo cualquier 
forma que hayan revestido en su origen 
fué la sociabilidad.” Que admitida la 
sociedad como un hecho natural, debe 
admitirse de igual modo la ley, porque 
no puede consebirse ninguna reunion de 
seres libres sin una ley y tampoco puede 
suponerse que impulsadas las gentes á 
entrar en relaciones pudieran vivir en 
cierta 
proporción entre el respeto debido á la 
personalidad de cada una de ellas y á la 
libertad recíproca de todas. Que sin esta 
condición, ó se destruiría la naturaleza 
de las personas morales, ó se disolvería la 
Que gentes, sociedad y 
ley son tres cosas que no pueden separarse 
unas de otras, y admitido el hecho natural 
de la sociedad de las gentes, se deduce al 
mismo tiempo la necesided de conciliar el 
egoísmo y el interés de la una con el 


sociedad sin que se guardase 


sociedad misma. 


respeto á la personalidad y á la libertad 
de la otra, siendo este el fundamento de 
la ley natural de las gentes asociadas. 
“La ley es en mi opinión, dice Fiore, una 
relación necesaria entre las personas 
morales qne tienen determinada naturaleza 
necesidad común de vivir 


reunidas en sociedad; ley no escrita en 


y sienten la 


ningún código, pero comprendida por la 
razón humana, la cual, al estudiar el 
hecho natural de la sociedad, se ve 
obligada á reconocer la necesidad de 
sin las cuales no 


podría subsistir el organismo que resulta 


ciertas condiciones, 


de las personas que viven en sociedad, y 


además á reconocer la necesidad de 


mantener ciertas proporciones entre la 


acción y la inercia de las gentes congre- 
gadas á fin de que pueda realizarse el 
hecho de su coexistencia. La ley natural 
no regula todas las relaciones que pneden 
derivarse de la coexistencia, ni se reduce 
á fórmulas prácticas y concretas, sino que 
se formula por la razón en axiomas 
generales, estudiando la naturaleza de los 
Estados y las condiciones exigidas para la 
coexistencia de éstos. Para que la ley 
natural pueda convertirse en norma 
adaptable á las relaciones particulares de 
la vida común, es necesario primero que 
sea reconocida y después desarrollada y 
acomodada á las condiciones históricas 
en que se encuentran los Estados. Esto 
da origen al derecho positivo internacional, 
el cual es aquel conjunto de reglas 
concretas con las que se reconocen y 
formulan los Estados, las reglas sumarias 
y generales de su ley 
desarrollan ó acomodan á las condiciones 
mudables que se derivan de la vida 
común, Ó la completan, supliendo la 
deficiencia de la misma en las varias 
contingencias de lugar y tiempo... Me 
parece oportuno repetir que el derecho 


natural, ó la 


internacional es natural y positivo; el 
primero es la ley natural de la coexistencia 
de los Estados y descansa en las relaciones 
necesarias que se derivan de la misma y 
en la necesidad permanente y constante 
que tienen todos los Estados de conservar 
y defender los caracteres esenciales y 
distintivos de la propia personalidad y de 
respetarlos en los demás: el segundo es la 
ley establecida, es decir, la de las relaciones 
existentes ó de aquellas que pueden nacer 
entre los Estados, 
consentimiento de estos mismos, manifes- 


y descansa en el 


tado expresamente con el recíproco 
acuerdo ó tácitamente con la constante 
observancia.” 


o 


5% Muchísimas divisiones se han esta- 


blecido del Derecho Internacional, princi- 
palmente por los escritores de los siglos 
XVII y XVII, divisiones casi todas, 


A 
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como dice Calvo, fundadas más bien en 
distinciones sutiles que en la naturaleza 
misma de las cosas: así se ha dividido en 
Derecho Internacional interno, externo, 
natural, voluntario, necesario, consuetu- 
dinario, etc. Llaman Dgrecho Interna- 
cional interno, á la colección de leyes ó 
reglasinternacionales queseapoyan única- 
mente en la conciencia y determinan lo 
que ésta manda, permite ó veda; y exter- 
no cuando determina las obligaciones cuyo 
cumplimiento puede exigirse por la fuerza. 
Distiución fundada ea la división del 
derecho en perfecto é inperfecto. Natu- 
ral, universal, común ó primitivo, el que 
no tiene otro fundamento que la razón ó 
la equidad natural. Voluntario, especial, 
convencional, positivo, el que han forma- 
do las convenciones expresas ó tácitas y 
cuya fuerza deriva inmediatamente de la 
razón, que prescribe á las naciones la 
inviolabilidad de los pactos. Necesario es 
el dereeho universal cuando produce obli- 
gaciones perfectas. Consuetudinario es 
el que nace de la costumbre. Bello dice: 
“Una costumbre, si se refiere á cosas 
indifentes ó que la ley natural no ordena 
ni prohibe, sólo obliga á las naciones que 
han querido observarla; y esta obligación 
se origina de un contrato tácito en que 
por el hecho de adoptar voluntariamente 
una práctica, parece que nos empeñamos 
á regirnos por ella. Por consiguiente, el 
derecho consuetudinario es una parte del 
convencional ó positivo. Pero no hay 
ninguna razón para suponer que adop- 
tando una costumbre hemos querido 
empañarnos irrevocablemente en observar- 
la. Podemos, pues, asemejar las obligacio- 
nes del derecho consuetudinario á las que 
nacen de aquellos pactos en que cada parte 
se reserva la facultad de terminar cuando 
quiere, dando noticia á la otra con la anti- 
pación necesaria para no causarle per- 
UCI 2.2. El Derecho introducido por 
los pactos y la costumbre es al derecho 


primitivo de gentes, lo que el Código Ci- 


vil de cada pueblo es á los preceptos y 
prohibiciones de la ley natural...... El 
derecho convencional puede considerarse 
bajo otro aspecto,: él es con relación al 
primitivo lomismo que los pactos de los 
particulares con relación á las leyes y 
estatutos de cada pueblo.”” 

La ley de las relaciones jurídicas de los 
Estados tiene índole y naturaleza dife- 
rente, según es planteada, formulada y 
reconocida por los mismos Estedos, 6 
derivada de lascondiciones y de lasexigen- 
cias naturales requeridas para que aqué- 
llos puedan coexistir en la humanidad; y 
de aquí, la división del derecho en natu- 
ral y positivo. 

El derecho Internacional, tiene en cuen- 
ta dos elementos: el individual y el social, 
el individuo y el Estado. Atendiendo á 
ellos se divide el derecho Internacional en 
privado y público. El derecho Interna- 
cional privado trata de las relaciones de 
los individuos de un Estado con los de 
otros ó con los Estados extranjeros. El 
derecho Internacional público trata de las 
relaciones de los Estados unos con otros, 
considerados como personalidades inde- 
pendientes. La existencia en el mundo 
de jurisdicciones territoriales diferentes, 
con diversas leyes, da origen al derecho 
Internacional privado. Frecuentemente 
los individuos de un Estado entran en 
relaciones con los de otros, celebran con 
ellos contratos ó los demandan en juicio, y 
como las diversas leyes no reconocen á 
los actos igual valor ni idénticas conse- 
cuencias, surgen conflictos, muchas veces 
de dificil resolución, sobre cual deberá 
aplicarse. El derecho Internacional pri- 
vado tiene actualmente una considerable 
importancia, debida al continuo aumento 
de relaciones que han de colocarse bajo la 
garantía del derecho. Los que se ligan 
mediante actos jurídicos con extranjeros, 
deben contar, como base necesaría para 
sus cálculos, con la seguridad de que su 
derecho ha de respetarse en cualquier 
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punto á donde se vean obligados á dirigir 
sus reclamaciones. Los jueces, abogados 
y notarios tienen con suma frecuencia que 
intervenir en cuestiones y actos entre 
nacionales y extranjeros, imposibles de 
resolver sin el conocimiento de esta ciencia. 


6? Para determinar la naturaleza y 
caracteres del derecho Internacional, es 
necesario tener presente la división del 
mismo en Natural y Positivo, pues ambos 
tienen caracteres y naturaleza diferentes. 
El primero es la ley natural de la consis- 
tencia de los Estados, y descansa en las 
relaciones necesarias que se derivan de la 
misma y en la necesidad permanente y 
constante que tienen todos los Estados de 
conservar y defender los caracteres esen- 
ciales y distintivos de la propia persona- 
lidad y de respetarlos en los demás. El 
segundo es la ley establecida, es decir, la 
de las relaciones existentes ó de aquellas 
que pueden nacer entre los Estados, y 
descansa en el consentimiento de estos 
mismos, manifestado expresamente con 
el recíproco acuerdo ó tácitamente con la 
constante observancia. 

Siguiendo á Fiore en esta materia, dice: 
“Nuestro modo de entender el derecho 
natural está muy conforme con el de Vico, 
el cual se expresa así: 'Unidas varias 
naciones de diverso idioma en un pensa- 
miento común por causa de guerra, de 
alianza, ó de comercio, nace el derecho 
natural del género humano, de ideas 
uniforme en todas las naciones por razón 
de la humana necesidad y utilidad de cada 
una de ellas.” Extendiendo de este modo 
el derecho natural, se encuentra una base 
sólida para el edificio científico que reem- 
plaza las conjeturas antiguas que sacaban 
su fuerza solamente de la fe, suponiendo 
que el derecho natural era un resumen de 
reglas que tenía su origen en la voluntad 
de Dios, que quiere los Estados y creó los 
individuos y que reveló después á la 


razón la ley del ser y del obrar de los 
mismos. La sociedad es un hecho natural 
y necesario, no sólo para los individuos, 
sino también para los pueblos. La 
coexistencia de los pueblos en la huma- 
nidad es un hecho, y no podría concebirse 
semejante hecho sin admitir cierta nece- 
sidad moral de acción y de reposo, es 
decir, sin que se mantenga de un modo 
constante y permanente la deseada propot- 
ción entre aquello que deben poseer los 
Estados para no perder su naturaleza, y 
lo que pueden hacer en sus relaciones con 
los demás, teniendo presente que, impul- 
sados todos por la misma naturaleza con 
el mutuo contacto, deben mezclar sus 
fuerzas y actividad propias con las de los 
otros. Esta especie de regla proporcional 
es la ley natural de los Estados. Sus 
preceptos son esenciales, necesarios é 
inmutables. Mientras el £stado conserve 
su organización presente, es decir, mientras 
continúe siendo estado y se encuentre su 
sociedad con los otros, mientras tal suceda, 
en toda variedad de tiempo, de lugar, de 
circunstancias, en las cuales pueda ima- 
ginarse que se halle en sus relaciones con 
los demás, no podrá concebirse el hecho 
de coexistencia con los mismos, sin admitir 
la armonía entre aquello que puede hacer 
ó proponerse hacer y las condiciones nece- 
sarias de la vida común. 


La ley natural además de ser necesaria, 
es inmutable, lo cual se explica del modo 
siguiente: es un hecho cierto y evidente 
que todo sér tiene una personalidad y una 
naturaleza propia, la cual se distingue de 
todas las demás por sus caracteres esen- 
ciales, perdidos los cuales, quedará des- 
truida su personalidad. Esto es cierto, 
tanto para los individuos físicos como 
para las individualidades morales llamadas 
Estados, los cuales tienen personalidad y 
naturaleza propia y caracteres distintivos, 
permanentes y esenciales, á falta de los 
cuales no la congregación el 
carácter del sér verdadero y propio que se 


tendría 
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denomina Estado. Nos vemos por lo 
tanto obligados á admitir que, en los lazos 
y relaciones que con la voluntad y el 
arbitrio pueden establecerse entre los seres 
que viven en sociedad, hay algo superior 
al poder del albedrío, y ésta es la perso- 
nalidad y la naturaleza de los seres 
asociados, y con esto se consigue que las 
relaciones que inevitablemente se derivan 
del hecho mismo de la coexistencia, no 
deben destruir la naturaleza de los seres. 
Por tanto, lo que hace inmutable la ley 
vatural de los Estados, se deriva de la 
necesidad de respetar de un modo cons- 
tante y permanente en las diversas formas 
de relaciones á que puede dar lugar la 
vida común, los caractéres distintivos, 
inmutables, esenciales que censtituyan el 
Estado, sin los cuales el ente moral 
quedaría destruido. 


La ley natural de los Estados se com- 
prende primero por la inteligencia, y 
después se convierte en convicción jurídica 
de los pueblos y regla externa de sus 
relaciones. A la ciencia corresponde el 
determinar la naturaleza de los Estados y 
las condiciones necesarias para su coexis- 
tencia; y como esto depende de la sabidu- 
ría de los jurisconsultos y del diverso 
grado de civilización ó de rudeza de los 
pueblos, ha sido posible algunas veces 
que se haya comprendido mal la ley 
natural de los Estados y que se haya 
truncado ó falseado otras. 

El derecho natural de los Estados como 
regla externa de sus mutuas relaciones, 
debe experimentar los inuumerables cam- 
bios de las cosas humanas sujetas al 
movimiento incesante y por lo tanto á la 
historia. Ha podido ser más ó menos 
exactamente comprendido, y se compren- 
derá más á medida que aumente lu civili- 
zación de los pueblos y la cultura de los 
publicistas en los diversos tiempos y 
lugares, de lo cual se deduce que así como 
la química, la física y la astronomía tienen 
su historia y su progreso, así las leyes 


supremas é irrevocables de la coexistencia 
de los Estados en cuanto son conocidas 
por la razón humana como reglas externas 
de la conducta de los mismos, tienen 
también su historia y su progreso. 

El derecho natural de los Estados se 
maniflesta como convicción de la razóa, ó 
en el uniforme testimonio de las personas 
competentes que proclaman ó desarrollan 
un principio calificándolo de derecho 
primitivo, ó en la convicción jurídica 
popular que reconoce ciertas reglas de 
justicia y de equidad como necesarias y 
esenciales para la sociedad juridica de los 
Estados, ó en la conducta de los gobiernos 
y de los hombres de estado, que no 
admiten jamás que sea lícito separarse de 
ciertas reglas que reconocen como nece- 
sarías para las relaciones internacionales. 

El Derecho Internacional positivo, se 
deriva del natural de los Estados. Es la 
reconocida, y después 
desarrollada y acomodada á las condi- 
ciones históricas en que se encuentran los 
Estados. Es pues, naturalmente mudable, 
primeramente en el proceso de formación 
y transformación, y después, teniendo 
que determinar cómo deben aplicarse 
especificamente los principios generales 
del derecho natural á los casos parti- 
culares, es progresivo por su naturaleza 
y tiende siempre á 
elaboración marcha siempre á compás con 
el desarrollo de la vida internacional de 
lospueblos, y su base es la libertad de 
movimiento que tiene cada Estado y la 
facultad de establecer con el mutuo con- 
sentimiento las reglas de los hechos 


ley natural, 


ensancharse. Su 


particulares. 

El derecho positivo internacional recibe 
su fuerza, como regla externa, del modo 
de obrar de los Estados, del corsensus 
gentium, y hace nacer el derecho y la 
obligación recíproca perfecta. 

El derecho positivo se manifiesta des- 
pués con los actos voluntarios: 

1"—Por parte de los Estados que tienen 
entre sí relaciones internacionales. 
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2"—Por parte de uno de éstos. 
verifica cuando 
principio de derecho natural se adopta 
de las relaciones 


Lo prímero se un 


como regla interna- 
cionales. 

1? —Por parte de los Estados reunidos 
en Congresos, 
expresa Ó tácitamente 


los cuales proclaman 


una regla de 
derecho sin limitar su aplicación por vía 
de excepción, á la especie. 

2* - Con la observancia recíproca y 
uniforme de la misma regla y con su 
aplivación constante á los casos análogos. 

3"—Con los tratados convenidos para 
establecer la regla de ciertos hechos 
particulares, aplicar las establecidas á 
hechos nuevos ó dar á las mismas exacta 
interpretación. Esta forma de manifestación 
del derecho positivo, se limita á las partes 


que estipularon el tratado. 


Lo segundo se verifica cuando un 
Estado proclama con un acto unilateral 
las reglas del derecho Internacional, ya 
con una ley constitucional, ya con leyes 
particulares. Tales son por ejemplo las 
leyes constitucionales que establecen los 
derechos y deberes del soberano en sus 
relaciones exteriores y las leyes parti- 
culares relativas al comercio en tiempo 
de paz y de guerra, á los deberes de la 
neutralidad, á la aplicación de las leyes 
extranjeras dentro del Estado, á la 
ejecución delas sentencias, ála extradición 
y otras semejantes.?” 

Todos los pueblos por el hecho de serlo 
y de sostener relaciones con los demás 
tienen un derecho internacional. Todas 
las naciones, dice Montesquieu, tienen un 
derecho de gentes, lo tienen hasta los 
Troquenses que se comen á sus prisioneros. 
Los Iroquenses envían y recibzn Emba- 
jadores, y conocen derechos de guerra y 
de paz; la desgracia es que este derecho 
de gentes no esté fundado en los verdaderos 
principios.”? 

Cuando la noción de 
derecho con la de ley,ó para los pubiicistas 


se confunde 


que hacen derivar el derecho de la ley y 
no ésta de aquél, no existe derecho de 
gentes en los pueblos que ocupan el último 
grado en la escala de la civilización, y en 
este sentido se establece que uno de los 
caracteres de las leyes internacionales, en 
tanto que el derecho internacional aparece 
reconocido como una ley, es su falta de 
universalidad, la particularidad de su 
extensión. Otros de los caracteres de la 
ley internacional, son que no emana ni es 
sancionada por una autoridad superior á 
las relaciones á que ha de aplicarse. En 
efecto, el caracter obligatorio de las leyes 
internacionales se funda en otra base que 
el de las civiles ó políticas. 

En estos caracteres de la ley interna- 
cional se fundan algunos para sostener 
que el derecho Internacional no tiene 
autoridad ni fuerza efectiva y que de 
consigujente no puede hablarse en serio 
de un Derecho Internacional, cuando no 
leyes ni ni tribunales 
internacionales, y cuando se ve que solo 
la fuerza pone en último extremo, término 
á los conflictos. 


hay sanciones, 


Es necesario tener presente que el 
derecho no es la ley, sino que ésta se 
deriva de aquél! y distinguir perfectamente 
una cosa de otra para saber sobre qué se 
discute. Es necesario también establecer 
si se discute sobre el derecho natural de 
los Estados, esto es de aquel que debería 
observarse con arreglo á los principios 
racionales y de justicia, ó del derecho 
posítivo, es decir, de aquel que los mismos 
Estados observan como regla general de 
su conducta. 

Negar la existencia de autoridad del 
derecho internacional, sería 
coexistencia de los Estados en la huma- 
nidad, negar sus relaciones naturales y 
positivas, negar la existencia y autoridad 
de condiciones dependientes de la voluntad 
necesaria para garantir el desenvolvi- 
miento de las íacultades de los hombres y 
su armónica existencia. 


negar la 
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Sí de lo que se duda es de que el 
derecho natural de los Estados tenga la 
autoridad de la ley, es indispensable 
precisar el significado de ésta. Platón 
hace consistir la virtud de la ley en el 
hecho de permitir, mandar, prohibir, 
castigar. El derecho naturai delos Estados 
no está reducido á fórmulas concretas, ni 
ningún Estado está investido de autoridad 
para hacer respetar y cumplir el derecho 
natural, pero esto se debe al carácter 
especial de las leye= del mismo, que derí- 
van su autoridad, como ya lo indicamos, 
de la coexistencia de los Estados. — 
Demóstenes, dice que la ley es aquello á 
lo cual conviene que todos se sujeten. En 
este sentido no cabe duda alguna de que 
el derecho natural de los Estados tiene 
autoridad de ley.—Además el imperio 
de la ley natural ha sido reconocido más 
de una vez por los mismos Estados. El 
sobierno Inglés decía en 1753, contes- 
tando al gobierno prusiano: “El derecho 
de gentes está fundado en la justicia, en 
la equidad, en la conveniencia y en la 
razón de las cosas y se halla confirmado 
por el prolongado uso.” En el manifiesto 
de la Gran Bretaña á Rusia en 1780, se 
dice: ''Su Majestad ha obrado con las 
potencias amigas comunes en conformidad 
con su modo de proceder respecto á la 
Gran Bretaña, y conforme á los más 
claros principios generalmente reconocidos 
como derecho de las naciones, siendo 
éste el único derecho de las potencias, 
entre las cuales no existen tratados.”” En 


la nota circular del gobierno ruso á las 


potencias aliadas se lee: “Existe en 
Europa un Código de derecho de gentes 
que tiene fuerza de ley lo mismo en 
tiempo de paz queen tiempo de guerra. 
Este palladíum del orden político es, sin 
duda alguna, el fruto más preciado del 
estado de civilización. En virtud de este 
derecho uxiversalmeute adoptado, el indí- 
widuo cogido con las armas en la mano no 
se convierte para toda su vida en la 


propiedad de su vencedor; las naciones se 
respetan unas á otras y se ha hecho 
desaparecer toda crueidad gratuita y 
arbitraria de las relaciones entre los 
pueblos.”* 

Es también un hecho que los Estados 
han admitido para resolver las contro- 
versias nacidas de su recíproca conducta, 
los principios del derecho natural. 


Calvo dice: “No solo son moralmente 
obligatorias estas leyes internacionales, 
lo son también materialmente. ¿Que 
nación se atrevería á infringir en sus 
relaciones exteriores los principios de 
derecho reconocidos y respetados por los 
demas pueblos? He aquí como las leyes 
internacionales son igualmente  obli- 
gatorías, aunque no por el 
procedimiento, que las políticas ó civiles. 
Un Estado que faltara á estas leyes no 
sólo perdería su puesto entre las naciones 
civilizadas, sino que sufriría inmediata- 


”, 


mismo 


mente las consecuencias de su conducta. 

Tampoco es exacto que falte sanción á 
las violaciones de los principios del 
derecho natural de gentes. Cuando se 
discurre sobre la sanción debe tenerse en 
cuenta la índole y naturaleza de la ley. 
Existen varlas especies de sanción, como 
la sancion física, la sanción moral, la 
sanción de la vindicta humana, etc.; y 
para las violaciones del orden natural es 
necesario que la sanción sea conforme á 
la especie del principio violado. No se 
debe buscar, pues, la sancion del derecho 
ó de la ley natural violada en la fuerza 
ordenada ni enel procedimiento legal, 
porque entonces la ley natural se habría 
convertido en positiva: se puede, sí, 
exigir la sanción natural, y ésta nunca 
falta. 

Respecto á la ley positiva de los Estados, 
conviene observar que no le falta ni la 
autoridad efectiva, ni la virtud de obligar, 
ni la sanción de la fuerza material para 
compeler á su cumplimiento. Es ya, el 
principio reconocido por los Estados y 
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aplicado por la voluntad de éstos, expresa 
ó tácita, como regla en sus relaciones 
recíprocas. La amenaza de la guerra y 
el derecho que tiene el Estado de tomar 
las armas para obligar á respetar el 
derecho positivo internacional, son una 
amplia sanción del mismo derecho. El 
solo temor á las hostilidades es un medio 
que obliga á todos á mantenerse en los 
límites prescritos por 
nacionales. 

Existe una notable diferencia entre la 
sanción de la ley positiva dentro del 
Estado y la sanción del derecho positivo 
internacional. 


las leyes inter- 


Dentro del Estado existe el legislador y 
el poder legíimo para obligar á los que 
habitan el territorio á la observancia de 
la ley. La sanción de la ley, es conse- 
cuencia de un sistema legal, en el cual se 
hallan establecidas las funciones de los 


diversos poderes para hacer la ley, 
interpretarla, aplicarla y asegurar su 
respeto. En la sociedad internacional, 


los mismos Estados que reconocen las 
reglas de sus relaciones y se obligan á 
observarlas, juzgan después, cuándo éstas 
pueden considerarse violadas y adoptan 
los medios para castigar la ofensa. En 
la sociedad internacional, pues, muchas 
veces cada cual se hace justicia á sí mismo 
y es juez y parte, lo cual demuestra que 
convendría organizar un mejor sistema 
de sanción legal. 


Calvo, resolvizudo la cuestión de si 
pueden ser castigados los Estados, dice: 
es claro que un Estado no puede ser 
procesado como un individuo, ni senten- 
ciado ú obligado á cumplir una condena. 
No obstante, un Estado ofendido puede 
pedir reparacion y aun obtenerla por la 
fuerza de las armas, lo cual implica 
siempre una pena, un sufrimiento para el 
ofensor. Por lo demás, siendo absoluta- 
mente independientes los Estados, no 
puede haber entre ellos las relaciones de 
derecho penal que hay entre los súbditos 


Estas 
relaciones supondrían la existencia de un 
tribunal superior. y 


ó ciudadanos de un mismo país. 


la negación, por 
tanto, de la independencia absoluta de las 
naciones.” Tales argumentos demuestran 
la dificultad para encontrar el sistema de 
sanción que respetando la independercia 
absoluta de las naciones, no tenga el 
defecto de constituir á éstas en jueces y 
partes al mismo tiempo. 

Se ha propuesto la cuestión de si un 
estado puede alguna vez estar exento de 
observar el derecho Internacional. 


La necesidad es fuerza fatal é irresis- 
tible que exime del cumplimiento de 
nuestras obligaciones; de donde se derivan 
las reglas según las cuales debe concep- 
tuarse la necesided exeptuada de la ley; 
pero ¿cuales son los límites en que la 
necesidad puede aducirse para legitimar 
las violaciones de las reglas jurídicas y 
determinar cuando puede justificarse 
aquélla? 

Vattel enseña que pueden verificarse 
ciertos actos ilícitos por sí mismos, 
cuando á falta de ellos es imposible satis- 
facer una obligación indispensable; pero 
que hay que tener muy presente que la 
obligación debe ser vbrdaderamente indis- 
pensable, y el acto de quese trata, el 
único medio de cumplir esta obligación. 

Klube: se expresa del modo siguiente: 
“Siendo superior á todas la obligación de 
conservarse á sí mismo, debe excusarse 
la lesión de cualquier derecho, si en un 
caso de necesidad evidente y absoluta, 
hay un Estado que, colocado entre una 
obligación para con otro y la que le 
impone su propia conservación, dá la 
preferencia á la última, y se dispensa por 
la necesidad de la extricta observación de 
la justicia.” 

Fiore hace observar que el derecho á 
la propia conservacion puede excusar la 
violación de la ley; pero que no puede 
aceptarse la teoría de aquellos publicistas 
que quieren fundar sobre el caso de 
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extrema necesidad un derecho, porque 
la necesidad no puede hacer justo lo que 
por su naturaleza no lo es. Que sólo se 
puede admitir, que cuando un Estado no 
tenga otros medios, para salvar sus dere- 
chos naturales, que violgr el derecho de 
otro, puede prevalerse del argumento de 
la urgente necesidad para justificar su 
conducta. Que la necesidad no da origen 
á un derecho y puede servir únicamente 
de excusa. Manifiesta que la necesidad 
debe ser reconocida como actual, urgente 
y verdadera y además que el Estado que 
se prevalga de la necesidad tome sus 
medidas para no abusar del favor, y que 
se halle dispuesto, en cuanto sea posible, 
á indemnizar el daño hecho al que lo 
experimente; y concluye diciendo: que la 


necesidad puede excusar la violación del * 


derecho natural ó del dercho positivo 
internacional, pero que cuando se quiere 
hacer valer esta excusa entre Estado y 
Estado, debe deferirse á un tercero para 
que decida si el que aduce la excusa 
podrá prevalerse del favor de la necesidad. 


Respecto á la extensión del Derecho 
Internacional, conviene para determinarlo, 
no confundir á éste con el estudio de las 
relaciones exteriores de los Estados, ó la 
política. El uno explica las leyes y los 
principios jurídicos que rigen ó deben 
regir las relaciones entre los pueblos. La 
otra enseña el arte de dar satisfacción á 
los intereses internacionales nacidos de la 
situación geográfica, del grado de civili- 
zación Ó de la vida política de un Estado. 
De esto se deduce la relación regular que 
debe existir entre la política exterior y el 
Derecho Internacional. 

La base del sistema científico del 
Derecho Internacional es la comunidad 
internacional, según la cual cada Estado 
se halla ligado con los otros con intereses 
y derechos comunes y forma con ellos un 
todo orgánico, conservando, á pesar de 
ello, su independencia. 

La comunidad internacional tiende á la 


satisfacción de las necesidades razonables 
y esenciales de los pueblos, mediante el 
establecimiento de un orden jurídico que 
asegure el desenvolvimiento pacífico y 
completo de los diversos países, respetando 
completamente sus intereses nacionales. 


Los Estados como los individuos son 
iguales entre sí, por su naturaleza, por 
los caracteres especiales que constituyen 
la personalidad; pero no todos los indivi- 
duos ni todos los Estados están en las 
mismas condiciones necesarias para podér- 
seles aplicar en todo su rigor los principios 
absolutos del derecho. Es entonces 
indispensable para la justa aplicación de 
los mismos tomar en consideración las 
diferentes desigualdades, pues de lo 
contrario se cometería una injusticia 
palmaria eliminando las diferentes condi- 
ciones que influyen esencialmente en la 
calificación de los actos y en la aplicación 
del derecho. Los menores de edad, los 
incapaces no pueden en justicia estar 
sujetos al rigor de los mismos principios 
que los que han alcauzado el completo 
desarrollo del juicio y demás facultades 
morales é intelectuales. Las naciones 
que no están á la altura de la civilización 
no pueden estar sujetas á las mismas 
condiciones de las que se encuentran en 
un alto grado. 

El Derecho Internacional contempo- 
ráneo es el resultado de la vida civilizada 
y del conocimiento del derecho. Las 
condiciones esenciales del orden jurídico 
internacional, tal como la persecución 
común del mismo fin social en las rela- 
ciones entre los pueblos, hasta ahora 
distan mucho de existir en todos los 
Estados del Globo. Se sigue de aquí que 
la acción del Derecho Internacional sólo 
se extiende á las naciones que reconocen 
los principios fundamentales de la civili- 
zación, que son digmas del nombre de 
civilizadas. 

Las condiciones sociales y políticas en 
que viven los pueblos musulmanes y las 
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poblaciones salvajes, hacen imposible la 
aplicación del Derecho Internacional á 
las relaciones con estas naciones bárbaras 
ó medio civilizadas, las cuales están 
sujetas únicamente á las prescripciones 
del derecho natural. 

Lorimier distingue tres grupos de 
pueblos según pertenecen á la humanida 1 
civilizada, á la bárbara y ála salvaje. 
Estas categorías tienen derecho de parte 
de las naciones civilizadas, á un triple 
grado de reconocimiento: el político pleno, 
el parcial y el natural ó puramente 
humano. La esfera del reconocimiento 
político pleno se extiende á todos los 
Estados de Europa y á los de América 
que se han librado de la dominación 
europea. La esfera del reconocimiento 
político parcial se extiende á la Turquía 
europea y asiática y á los antiguos estados 
históricos del Asía que no han perdido su 
independencia como Persia, ciertos Esta- 
dos del Asia Central, China, el Reino de 
de Siam y el Japón. La esfera del reco- 
nocimiento natural se extiende al resto 
de la humanidad, pudiendo establecerse 
una distinción entre las razas según que 
sean Ó no progresivas. 

Blntschli considera la acción del Dere- 
cho Internacional no limitada sólo á los 
pueblos civilizados, sino extensivo al 
mundo entero, coincidiendo con el derecho 
de toda la humanidad. Este es ideal del 
derecho; pero no existe realizado en la 
actualidad ni podría realizarse sí se consi- 
dera que los estados civilizados respetan 
sus derechos y sus intereses mutuos, 
condiciones que no existen en los pueblos 
bárbaros y salvajes. 

Con el tiempo se irá admitiendo la 
comunidad de derecho aquellos 
pueblos donde se vayan desarrollando las 


ideas jurídicas y morales observadas por 
la generalidad. La autoridad del Derecho 
Internacional se ensanchará más cada 
vez y representará el principio jurídico y 
moral en su más amplia manifestación 
como derecho de la humanidad. 


con 


7" La mayor parte de los publicistas 
enumeran como fuentes de Derecho Inter- 
nacional: la moral universal, los libros de 
los publicistas, la Historia, la correspon- 
dencia diplomágica, las opiniones de los 
jurisconsultos, las decisiones de los Tri- 
bunales de Presa, las de los tribunales 
locales, las de los tribunales mixtos, las 
leyes y reglamentos mercantiles, las cien- 
cias afines, los tratados y convenciones, 
los usos, prácticas y costumbres y los 
principios del derecho romano. 

Los tratudistas disienten en la clasifi- 
cación y enumeración de estas fuentes. 
Entre los autores norte-americanos é 
ingleses, por ejemplo, y los del centro de 
Europa, hay divergencia notable en el 
valor y autoridad legal que conceden á 
las sentencias de los Tribunales. Esto se 
debe al distinto sistema político y admi- 
nistrativo vigente en Inglaterra y Estados 
Unidos y en las demás naciones Europeas. 
Una sentencia ó decisión de un tribunal 
en Inglaterra ó en los Estados Unidos, se 
estima como prueba evidente de la justa 
aplicación de la ley; es una declaración 
de la ley común. La misma consideración 
no tienen las sentencias judiciales en las 
monarquías Europeas, excepto la Ingla- 
terra. Los publicistas Europeos por la 
causa señalada conceden más autoridad á 
las opiniones de los autores, que á las 
sentencias de los tribunales. Para deter- 
minar, pues, el orden de las fuentes del 
Derecho Internacional es preciso atenerse 
á las condiciones especiales de la organi- 
zación particular de cada pais. Las 
decisiones de un tribunal tendrán más 
valor y fueza en Inglaterra y Estados 
Unidos, que en España. Las opiniones 
de los autores, tendrán más valor en 
Francia que en los Estados Unidos é 
Inglaterra. 

Fiore señala como principal fuente de 
derecho natural de los Estados, el estudio 
de la naturaleza de éstos y de las condi- 
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ciones necesarias para la sociedad jurídica 
de los mismos, segun los dictámenes de 
la filosofía, apuyados en la Historia. 

Pasando al estudio de cada una de las 
fuentes señaladas, tenemos: 

1% La Moral Universgl. La idea del 
derecho es inseparable de la del deber. 
Los Estados se hallan también sujetos á 
una Jey suprema que les impone la obli- 
gación de obrar honradamente y poner 
de acuerdo sus acciones con el objeto de 
su sociedad natural, en la cual deben 
perfeccionarse, aumentando la utilidad 
común con la unión de las fuerzas y la 
división del trabajo. La moral crea y 
conserva el equilibrio constante entre el 
querer y el poder y es el fundamento de 
la justicia y del derecho de los individuos 
y del de los Estados. Los preceptos de 
la moral, del modo que se comprenden en 
una época, formulados como reglas de los 
actos externos, constituyen la justicia, 
por cuanto establecen después el equilibrio 
de las actividades comunes, dando origen 
para los unos á la facultad de exigir y 
para los otros á la obligación de obrar de 
conformidad con las leyes naturales de la 
justicia, engendrando así el derecho y el 
deber. Los principios de moral universal 
son un manantial inagotable para la 
ciencia del derecho. El derecho y la 
moral han sido comparados á dos círculos 
concéntricos, teniendo mayor radío el de 
la moral. 


Los Estados y los individuos impulsa- 
dos por circunstancias pasajeras se acer- 
can ó se alejan de la justicia. Pellegrino 
Rossi dice á este respecto: “La justicia 
natural ó en otros términos, el desarrollo 
hipotético de la humanidad, representa 
en cierto modo una linea recta y constante 
de la cual se ha alejado siempre más ó 
menos la especie humana, obrando bajo 
el influjo de las diversas condiciones de la 
vida real. Allado del progreso especu- 
lativo se ha colocado el hecho, que pode- 


mos  representarnos como una linea 


paralela á la primera, pero como una 
linea ondulante que se aproxima y se 
aleja de la recta según el grado de civili- 
zación y las circunstancias de cada pueblo 
en las diversas épocas de la historia.” 

De la moral universal, saca la ciencia 
los teoremas jurídicos del derecho natural 
de los Estados. 

Enrique Gregoire, obispo de Blois, 
representante á la Convención Francesa, 
propuso como leyes fundamentales de 
derecho público externo, determinadas 
bases, fundadas en la moral Internacional, 
que fueron muy bien acogidas y que con- 
tienen sustancialmente la ciencia del 
Derecho público Internacional. 

Tales principios son: 

12—Los pueblos están entre sí en el 
estado de naturaleza y tienen por lazo la 
moral universal. 

2?—Los pueblos son respectivamente 
independientes y soberanos, cualesquiera 
que sean los individuos que los componen 
y la extensión del territorio que ocupen. 
Esta soberanía es inalienable. 

3?—Un pueblo debe obrar respecto de 
los otros, como desee se obre respecto de 
él: lo que un hombre debe á otro hombre, 
un pueblo debe á otro pueblo. 

4*—Los pueblos deben hacerse en paz el 
mayor bien, y en guerra el menor mal 
posible. 

5 ”—El interés particular de un pueblo, 
está subordinado al interés general de la 
humanidad. 

6*—Cada pueblo tiene derecho de orga- 
nizarse y mudar las formas de su 
gobierno. 

77 —Un pueblo no tiene derecho para 
mezclarse en el Gobierno de otro. 

s*—Conforme á los derechos de los 


pueblos no hay más gobierno que el que 
está fundado sobre “la libertad y la 
igualdad. 


9“—Lo que es de uso inagotable é 
inocente, como la mar, pertenece á todos, 
y no puede ser propiedad de ningun 
pueblo. 
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10”—Cada pueblo es señor de su 
territorio. 


11"—La posesión inmemorial establece 


el derecho de prescripción entre los 
pueblos. 
12"—Un pueblo tiene derecho para 


rehusar la entrada á su territorio y des- 
pedir á los extranjeros cuando su seguri- 
dad lo exige. 

13"—Los extranjeros están sometidos á 
las leyes del pais: deben juzgarse por ellos. 

14—El destierro por crimen, es una 
violación del territorio ajeno. 

15"—Las empresas contra la libertad 
de un pueblo, son un atentado contra la 
libertad de los demás. 

16"—Las ligas que tienen por objeto 
una ofensiva, los tratados y alianzas que 
pueden dañar el interés de un pueblo son 
atentados contra la familia humana. 

17”—Un pueblo puede emprender la 
guerra para defender su soberanía, su 
libertad y su propiedad. 

18“—Los pueblos que están en guerra 
deben dejar un libre curso á las negocia- 
ciones para restablecer la paz. 

19"—Los Agentes públicos que se 
envían los pueblos, son independientes de 
las leyes del pais á donde son enviados 
en todo lo que concierne á su misión. 


20”-—No hay diferencia entrelos agentes 
públicos de las Naciones. 

21?*—Los tratados entre los pueblos son 
sagrados é inviolables. 

2"—Los libros de los publicistas, es, 
segun Halleck, quizá la más copiosa de 
todas. Se necesita para que su libro 
pueda considerarse como fuente de dere- 
cho Internacional que sea de reconocida 
autoridad. “Si los principales publicistas, 
dice Kent, están de acuerdo acerca de un 
principio, la presunción á favor de la 
legitimidad de este principio será de tal 
fuerza, que sólo podrá dejar de cumplirlo 
una nación que se mofe de la ley y de la 
justicia.”” 

La autoridad de los publicistas es 


evidente también, aun en el caso de que 
sus opiniones no sean unánimes. Ofrecen 
desde luego una prenda segura de impar- 
cialidad. Así son citados frecuentemente 
en las contiendas Internacionales, los 
autores que escribieron con anterioridad 
al hecho en cuestión. Y cuando los publi- 
cistas de un Estado son contrarios á las 
pretensiones de su Gobierno, se puede 
alcanzar un argumento de gran peso en 
contra de esas mismas pretensiones. 


La autoridad que se concede á los 
publicistas se funda también en el apoyo 
que reciben las doctrinas que sustentan, 
bien de los hombres públicos y los gobier- 
nos, bien de las sentencias de los tribu- 
nales. Esta fuente del Derecho Interna- 
cional participa en gran manera del valor 
de algunas de las otras, así como estas 
últimas adquieren en virtud de aqualla 
nueva fuerza y prestigio. 

La Historia.—El derecho debe compa- 
rarse con los acontecimientos y con los 
tiempos y debe estudiarse la combinación 
de los principios de la justicia natural con 
la variedad de las necesidades humanas 
en determinadas circunstancias de lugar 
y tiempo. 

Es importante el estudio de la manera 
como se han resuelto en otros tiempos y 
por otras naciones las cuestiones inter- 
nacionales. 

Por la historia de los tratados y nego- 
ciaciones diplomáticas y por la de las 
grandes guerras puede deducirse, sin 
mucho esfuerzo, la tendencia del Derecho 
Internacional en cualquiera de sus épocas. 
Además, una gran parte del derecho 
Internacional se funda en la costumbre, 
en prácticas generalmente seguidas, en 
una jurisprudencia tradicional, y en este 
punto es absoluta la necesidad de la 
historia. 

La Correspondencia diplomática y los 
papeles de Estado, mos indican no sólo 
la resolución de casos y conflictos parti- 
culares, sino el modo como se ha llegado 
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al fin, la tendencia y significación de las 
pretensiones discutidas, la actitud de los 
distintos gobiernos y aun los resortes y 
manejos puestos en juego por los diplo- 
máticos. Estos documentos son impor- 
tantísimos como escuela de enseñanza 
práctica. Como fuentes de derecho Inter- 
nacional constituyen un precedente no 
siempre conforme á la justicia; pero sí 
inapreciable. 


Las opiniones de los jurisconsultos.— 
Los gobiernos en las cuestiones entre dos 
Estados suelen asesorarse de jurisconsul- 
tos. Los informes y dictámenes de éstos 
son de gran valor, principalmente en los 
casos en que la opinión de los juriscon- 
sultos sea contraria á las pretensiones 
del gobierno que los haya consultado. 
Para la autoridad de esta fuente es nece- 
sario que el jurisconsulto sea de nota y 
que por las circunstancias de la nación el 
dictamen tenga visos de la más completa 
imparcialidad. 

Las decisiones de los tribunales de presa. 
—Esta es una fuente ya más caracterizada 
y concreta que las anteriores, porque las 
decisiones de que se trata se fundan en 
las ordenanzas Ó leyes de los Estados 
soberanos que arreglan las cuestiones 
sobre presas marítimas en tiempo de 
guerra. Es ya una fuente perfectamente 
definida y positiva, que tiene carácter de 
ley, y dentro de sus límites, fuerza obli- 
gatoria. Consultando las leyes y orde- 
nanzas sobre presas marítimas de una 
nación, el Estado ó Estados consultantes 
sabrán las leyes sustantivas y adjetivas 
que pueden invocar en los juicios de presa 
en la nación á que pertenezcan las leyes 
y ordenanzas, conforme á las cuales debe- 
rán juzgarse tales controversias. — 

Los tribunales de presa corresponden 
siempre al Estado beligerante y dependen 
en su constitución, de las leyes é institu- 
ciones del país, pues el derecho de gentes 


en su estado actual no permite aún el 


establecimiento de un alto tribunal ente- 


ramente imparcial para el examen y 
decisión de las cuestiones sobre presas 
marítimas. Por esto, aunque estas deci- 
siones tengan carácter verdaderamente 
internacional, el tribunal que entiende en 
ellas no le tiene sino local; es un tribunal 
ex-parte. Para determinar, pues, la fuerza 
de esta fuente que analizamos, es preciso 
distinguir si los principios en que están 
fundadas las decisiones tienen carácter 
predominante local ó general, ya que los | 
primeros no podrán nunca estimarse 
como propios del derecho de gentes. 
Debe también no perderse de vista, al 
estudiar las sentencias y decisiones de los 
tribunales de presa, la influencia que la 
exaltación del patriotismo, puede ejercer 
en los jueces, y la mayor ó menor 
independencia de que gocen los tribunales. 
En los Estados de Europa, los tribunales 
de presa dependen generalmente del poder 
ejecutivo, lo cual hace disminuir en 
mucho la fuerza que pueden tener sus 
decisiones como fuentes del derecho Inter- 
En los Estados Unidos norte- 
americanos los tribunales de presa son 
regularmente formados por jueces inde- 
pendientes y vitalicios, nombrados por el 
Presidente de la República y confirmados 
por el Senado y que sólo pueden ser 
separados del ejercicio de sus funciones 
en caso de prevaricación. Los tribunales 
aplican únicamente las leyes vigentes; y 
cuando no la hay expresa, se supone que 
el Gobierno no se separa de los usos admi- 
tidos por las naciones y deciden en conse- 
Estos Tribunales, pues, 
dependen directamente del poder ejecutivo, 
y sus decisiones pueden ser consultadas 
con gran fruto. Además, la última guerra 
colosal entre federales y confederados, da 
á sus decisiones, por la variedad de casos 
y Cuestiones que resuelven, una grande 
importancia y un vitalísimo interés. 


nacional. 


cuencia. no 


Las decisiones de los Tribunales locales. 
Muchas cuestiones de derecho público 
exterior se resuelven por los Tribunales 
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locales aplicando la legislación propia ó 
los principios generales del derecho de 
gentes; y cuando se aplican estos princi- 
pios, las decisiones pueden ser invocadas 
como autoridad en casos semejantes por 
otro Estado cualquiera. Es claro que el 
valor de estas providencias no es conclu- 
yente; pero sirven indudablemente para 
robustecer una opinión, y aun pueden 
servir para fundarla. 

Las decisioues de los tribunales mixtos. 
—Surgen diferencias en las relaciones 
que las partes contendientes someten al 
arbitraje, haciendo oír ante el Tribunas 
sus pretensiones y los fundamentos que 
los apovan. Las sentencias de los árbi- 
tros que entienden en estas cuestiones, 
tienen más importancia que la de los otros 
Tribunales indicados por la manera como 
se organizan y por la independencia de 
que gozan. 

Estas decisiones son tenidas como una 
de las fuentes mas autorizadas del Derecho 
Internacional. 


Las leyes y reglamentos mercantiles.-- 
Muchos de los grandes adelantos y con- 
quistas del Derecho Internacional moder- 
no se fundan y son debidos á las 
relaciones mercantiles de los Estados. 
Pueden consultarse provechosamente, y 
aun en clertos casos invocarse como 
principio de autoridad en contiendas 
internacionales, las leyes y reglamentos 
mercantiles de cada Estado, y las que los 
gobiernos prescriben á sus cruceros de 
guerra. Phillimore reconoce que los 
reglamentos de comercio y las órdenes 
que los gobiernos dicten á sus cruceros 
de guerra, pueden, en muchos casos, 
producir evidencia contra cualquier Esta- 
do que se aparte sin justa causa de los 
principios que en otra ocasión haya invo- 
cado solemne y deliberadamente. 

Las ciencias afines, resolviendo los 
problemas que se rozau con uno ó con 
otro ramo de la enciclopedia jurídica, 
auxilían al Derecho Internacional. 


En los problemas que presentan los 
conflictos entre las leyes de Estados 
diversos, ocurre tener que estudiar la 
naturaleza propia y la índole de las insti- 
tuciones civiles y comerciales y los 
principios funflamentales del derecho 
público interno para establecer las reglas 
relativas á los derechos correspondientes 
ála soberanía, para obligar á los extranje- 
ros á obedecer las leyes propias del pais, 
concederles el ejercicio de sus derechos 
civiles, conforme á las leyes de su patria, 
y obtener que dicha ley se les aplique en 
el Estado que no la hizo. 


Los principios fundamentales sobre el 
derecho de castigar que establece el dere- 
cho penal, son fuentes de las reglas 
internacionales relativas al castigo de los 
crímenes cometidos en país extranjero, 
de la jurisdicción penal internacional, de 
la extradición y de otras muchas materías 
relativas á la penalidad. 

El derecho civil suministra los princi- 
pios fundamentales para establecer las 
reglas de Derecho Internacional relativas 
á la autoridad extraterritorial de las 
sentencias y á la fuerza ejecutiva de las 
mismas leyes del Estado en que fueron 
pronunciadas: las relativas á las jurisdic- 
ciones internacionales en materia civil, al 
orden de los juicios en que los extranjeros 
sean actores y la admisión de la prueba 
en pais extranjero, y otras muchas. 

La economía política suministra los 
juicios en que se fundan muchas de las 
reglas relativas al comercio, á la pro- 
piedad, etc. 

El Derecho Internacional toma de la 
política los principios de la prudencia y 
de la oportunidad para la aplicación de 
sus preceptos. 

Las demás ciencias afines prestan su 
importante apoyo en su esfera, al Derecho 
Internacional. 

Los tratados y convenciones son tenidos 
por los publicistas como unas de las 
principales fuentes del Derecho Interna- 
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En virtud de ellos, los Estados 
fijan y determinan sus relaciones lo mis- 
mo en tiempo de guerra que en tiempo 
de paz y en todos sentidos. Como la ley 
jurídica en general es la manifestación 
del derecho, los tratados entre las Nacio- 
nes son la mas firme y legítima del derecho 
Internacional. Es cierto que los tratados 
solamente obligan á las partes contratan- 
tes; pero cuando un tratado disminuye el 
rigor de una ley antes aceptada ó resuelve 
una cuestión práctica que ha dado origen 
á graves contiendas, sus efectos se exten- 
derán desde luego á las partes contratan- 
tes y despues á los demás Estados en sus 
relaciones con ellas. Unas veces los 
tratados afirman los principios del derecho 
de gentes generalmente reconocidos, Ó 
establecen aeglas particulares entre los 
coutratantes; otras resuelven cuestiones 
dudosas ó llevan á las relaciones interna- 
cionales el germen fecundísimo de nuevas 
ideas. 


cional. 


Una serie de tratados, dicen los publi- 
cistas, que resuelvan del mismo modo 
una idéntica cuestión, puede considerarse 
que expresa acerca de la materia la opi- 
nión de las maciones. Y-los tratados 
tienen aun doble importancia sí se atiende 
á que el derecho público exterior es un 
derecho no escrito, aun en Jel sentido 
jurídico de la palabra y cuya codificación 
no es todavía posible. 

Más que á la letra de los tratados y á 
las reglas particulares establecidas en 
ellos, debe atenderse á su espíritu, y consi- 
derar la constante y uniforme aplicación 
del mismo principio á los casos análogos 
como la prueba principal de la justicia 
del mismo. Por el derecho establecido 
puede deducir el jurisconsulto las reglas 
aplicables á los casos nuevos; pero debe 
también corregir aquellas reglas acepta- 
das que no estén en consonancia con el 
derecho racional. 

Los usos, prácticas y costumbres, suplen 
as deficiencias de las leyes y son la base 


del derecho consuetudinario. De ellos 
pueden deducirse nuevas reglas aplicables 
á casos particulares. pero es necesario 
como en los tratados corregir las que no 
estén en consonancia con el derecho. 

Los principios del derecho Romano.— 
Por importante que sea bajo el punto de 
vista jurídico la antigua civilización 
romana, no lo es tanto que sus leyes 
puedan aplicarse sín gravísimos inconve- 
nientes á las relaciones internacionales 
de los pueblos modernos. Sin embargo, 
los principios generales que han servido 
de base á la legislación romana, podrían, 
en casos especialísimos, resolver algunas 
cuestiones internacionales, principalmen- 
te las que corresponden al derecho inter- 
nacional privado. Es en este único 
sentído como el antiguo derecho romano 
puede tenerse por fuente del Derecho 
Internacional en los tiempos modernos. 

Ortolán clasifica teóricamente las fuen- 
tes del Derecho Internacional en tres 
grupos: la razón, que hace que el hombre 
adquiera el conocimiento de lo justo y de 
lo injusto; la costumbre y los tratados 
públicos. Esta clasificación no tiene valor 
práctico. Su mismo autor lo reconoce 
así: y dice que el orden práctico de estas 
fuentes es inverso, debiéndose atender en 
este sentido primero á los tratados, des- 
pués á la costumbre y en último lugar á 
los principios. 

Heffter no distingue otras fuentes de 

erecho Internacional que las contiendas 
políticas que fijan la significación de los 
Estados, y los tratados públicos. 


Bello sólo enumera las obras de los 
autores más acreditados, las decisiones de 
los almirantazgos y tribunales que admi- 
nistran justicia en casos de derecho de 
gentes, la razón y las ordenanzas y regla- 
mentos que hau publicado algunas poten- 
cias para la dirección de sus juzgados y 
para noticia de las naciones extrajeras; y 
dice que los tratados pueden rara vez 
citarse como pruebas del derecho natural 
de gentes. 

(Continuará). 


ASUNTOS DIVERSOS 


Bibliografía Nacional. 


Cuenta la producción literaria 
de Guatemala, con una nueva 
obra didáctica de mucho interés, 
dedicada á los Establecimientos 
de enseñanza de la República. Es 
la “*Moral Razonada y Lecturas 
Escogidas,”” por don Rafael Spí- 
nola, primera edición, hecha con 
esmero, como dedicada á ponerse 
en manos de la juventud. 

Damos las gracias por el ejem- 
plar que el señor Spínola se ha 
servido remitir para la Biblioteca 
de la Facultad, proponiéndonos 
estudiar la obra, y consagrarle 
próximamente, preferente página 
en “La Escuela de Derecho.”” 

Entre tanto, enviamos al autor 
expresivas felicitaciones por haber 
dado cima á su laborioso é intere- 
sante trabajo. 


Congreso Latino-Americano. 


Recordarán nuestros lectores 
que en abril del año de 1898 
se verificó. en la eapital de la 
República Argentina, el primer 
Congreso Latino-Americano, á 
imiciativa de la Sociedad Cientí- 
fica Argentina, Congreso que 
tuvo éxito extraordinario y de 
cuyos resultados prácticos hemos 
dado ya cuenta. Al presente 
hemos tenido el honor de ser 
invitados para la segunda reunión, 
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que se verificará en marzo del año 
próximo de 1901, en la ciudad de 
Montevideo; y para conocimiento 
de nuestros lectores tenemos el 
gusto de insertar en seguida, los 
documentos relativos á tan impor- 
tante asunto: 


CONGRESO CIENTÍFICO LATINO- 
AMERICANO. 


Montevideo, Enero de 1900. 
Señor: 

El día"10 de abril de 1898, y en 
la vecina ciudad de Buenos Aires, 
tuvo lugar la apertura solemne 
del primer Congreso Latino-Ame- 
ricano, donde figuraron delegados 
de casi todas las repúblicas her- 
manas para dar testimonio elo- 
cuente del interés que despiertan 
las investigaciones científicas, mer- 
ced á las cuales se ensanchan las 
fronteras de la intelectualidad. 

Realizados los trabajos de aquel 
noble torneo en condiciones tales 
que permiten acariciar halagúeñas 


|esperanzas, fué designada la ciu- 


dad de Montevideo como asiento 
del segundo Congreso que deberá 
celebrarse en los primeros meses 
del año 1901. 


Una vez aceptada la solidaridad 
entre los países hermanos para 
realizar ese elevado propósito, 
necesaria se hace la concurrencia 
de todos los que trabajan en el 
terreno de las observaciones cien- 
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tíficas, tan árido y avasallador 

como ópimo y reproductivo. 
Indispensables, por lo tanto, 

son el concurso del que investiga 


el mecanismo de los espacios infi- | 
nitos y describe los fenómenos de 
como el del que | 


la atmóstera, 
estudia las transformaciones de la 
materia en la superficie del globo, 
las leyes del movimiento de los 
cuerpos y las de las agrupaciones 
atómicas y moleculares, el cálculo 
de las distancias, la situación de 
los países, sus condiciones de ha- 
bitabilidad, sus productos y sus 
riquezas, las permutaciones de la 
circulación de la vida, en los orga- 
nismos primitivos ó complejos, la 
fauna y la flora actuales y remo- 


tas, la dinámica del ser más per- 


feccionado, como las propiedades 
del ambiente que le rodea, las mo- 
dificaciones todas que perturban 
su desarrollo y los medios aptos 
para favorecerlo, así en relación 
con el desenvolvimiento material, 
como con los procedimientos socio- 
lógicos y evolutivos que las agru- 


paciones humanas emplean para | 


su mejoramiento consciente. 
De acuerdo con esos propósitos 
y con el fin de metodizar sus tareas 
el futuro Congreso dividirá los 
trabajos que deba tratar en nueve 
secciones Ó grupos, que serán los 
siguientes: 
1* Sección. —Ciencias Exactas. 
2* Sección. —Ciencias Fisico- Out- 
micas. 
3* Sección. —Ciencias Naturales. 


4* Sección. —/ngentería. 

5* Sección. — Agronomía y Zoo- 
becnta. 

6* Sección. — Ciencias Médicas. 

7* Sección. —Ciencias Sociales y 
Políticas. 

8* Sección. — Ciencias  Pedagó- 


| gICAS. 


9* Sección. —Ciencias Antropoló- 
gicas 
En el cuadro de este vasto pro- 
grama están indicados los puntos 


| cardinales sobre los que el Con- 


ereso de Montevideo determinará 
sus trabajos, que, no es dudoso, 
harán honor álas nobles iniciativas 
de la América latina, si los hom- 
bres de ciencia y de labor le acuer- 
dan eficazmente el concurso de su 
experiencia, de su saber y de sus 
luces. 

La Comisión Organizadora, al 
dirigirse á Ud. de manera muy 


especial, tiene, por múltiples razo- 


nes, positivo interés en solicitar 
su adhesión, valorando el contin- 


| gente que su experiencia y labo- 


riosidad pueden prestar al éxito de 
una empresa á la que no se puede 
negar apoyo, y apoyo entusiasta 
cuando se dedica tiempo al estudio 
y se ha consagrado al dominio 
científico el capital de una existen- 
cia Óó de una parte de ella. 

En esa seguridad, y persuadidos 
de que con su propaganda alenta- 
dora, con sus observaciones acer- 
tadas, con el concurso de su pre- 
sencia especialmente, y, si esto no 
fuese posible, con su adhesión, á 
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fin de recibir oportunamente la 


publicación de los trabajos, ha de | 


querer Ud, colaborar en favor de 
nuestra obra, nos hacemos un 
honor en invitarle para tomar 
parte en el segundo Congreso 
Latino-Americano á celebrarse en 
esta ciudad, 


Aprovechamos la oportunidad 


para saludar á Ud. con nuestra | 
¡| dicina, Miembro del Consejo de 


¡| Ehgiene vete, 


consideración más distinguida. 
José Arechavaleta, Director del 

Museo Nacional, Profesor de la 

Facultad de Medicina, etc. 


Gerardo Arrizabalaga, Doctor 


en Medicina, Profesor de la Facul- | 


tad de Medicina, etc. 


Juan Carlos Blanco, Doctor en 
ciencias jurídicas, ex-Ministro de 
Relaciones, ex-Presidente del Con- 
sejo de Estado, etc. 


Joaquín Canabal, Médico, ex- | 
presidente del Consejo de Higiene | 


SEE: 

Juan José Castro, Ingeniero, 
ex-Ministro de Fomento, etc. 

Vicente Curci, Farmacéutico, 
Director del Laboratorio de Bac- 
tereología del Hospital de Caridad, 
ELE: 

Luis Demicheri, Doctor en Me- 
dicina, oculista, etc. 

Ernesto Fernández Espiro, Doc- 
tor en Medicina, Presidente del 
Consejo de Higiene, etc. 

José A. Fontela, Farmacéutico, 
Presidente de la Sociedad de Far- 
macia, etc. 


Melitón González, Ex-Director 


de Obras Públicas, ex-Director del 
Catastro, eta 
Manuel Herrero y Espinosa, 
Doctor en ciencias jurídicas, Minis- 
tro de Relaciones Exteriores, etc. 
Carlos Honoré, Director del Ins- 
tituto Solar Internacional, Inge- 


'¡Jniero adjunto al Ministerio de 
¡Guerra y Marina, etc. 


Gabriel Honoré, Doctor en Me- 


Florencio Michaelsson, Ingenie- 


FO Civil, Vicepresidente del Con- 


sejo General de Ingenieros, etc. 


Rafael de Miero, Doctor en Me- 
dicina, Profesor de la Facultad de 


' Medicina, etc 


Juan Monteverde, Ingeniero 
Civil, Profesor de la Facultad de 
Matemáticas, Miembro del Consejo 
General de Ingenieros, etc. 

Luis Morandi, Astrónomo, ex- 
Director del Observatorio de Villa 
Colón, etc. 

Juan B. Morelli, Doctor en Me- 
dicina, Profesor de la Pacultad de 
Medicina, etc. 

Alfredo Navarro, Doctor en Me- 
dicina, Profesor de la Facultad de 
Medicina, etc. 

Manuel B. Otero, Doctor en 
ciencias jurídicas, Miembro del 
Consejo General de Ingenieros, 
ete 

Carlos María de Pena, Doctor 
en ciencias jurídicas, Profesor de 
la Pacultad de Derecho, ex-Minis- 
tro de Hacienda y de Fomento, 
ERE 
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Nicolás N. Piaggio, Profesor en 
la Universidad, etc. 

José Pedro Ramírez, Doctor en 
ciencias jurídicas, ex-Rector de la 
Universidad, ex-Ministro, etc. 

Carlos Regúnaga, Químico, Di- 
rector del Laboratorio Municipal, 
Er E: 

Américo Ricaldoni, Doctor en 
Medicina, Profesor de la Facultad 
de Medicina, etc. 

Antonio María Rodríguez, Doc- 
tor en ciencias jurídicas, Profesor 
de la facultad de Derecho, Presi- 
dente del Banco Hipotecario Na- 
cional, etc. 

Honoré Roustan, Director de 
Correos, ex Director de Estadís- 
tica, etc. 

Joaquín de Salterain, Doctor 
en Medicina, oculista, ex-Ministro 
de Relaciones Exteriores, etc. 

José Scoseria, Doctor en Medi- 
cina, Profesor de la Facultad de 


Medicina, Químico de los Dribu- | 


nales, etc. 

Alfredo Vágquez Acevedo, Doc- 
tor en ciencias jurídicas, ex-Rector 
de la Universidad, etc. 


NoTa.—No firman esta comunicación los seño- 
res miembros de la Comisión, don Eugenio 
Legrand, don Peregrino Manetti, Doctor don 
Gonzalo Ramírez y Doctor don José Sanarelli, 
por hallarse ausentes de Montevideo. 


CONGRESO CIENTÍFICO LATINO- | 


AMERICANO. 


Bases y Programa de la segunda reunión, 
que se celebrará en Montevideo el 20 de 


de Marzo de 1901. 


Artículo 1*—De acuerdo con las 
resoluciones tomadas en la primera 
reunión del Congreso Científico 


Latino-Americano, tendrá lugar 


en la ciudad de Montevideo la 


segunda reunión el 20 de Marzo 
de 1901, y sesionará hasta el 31 
del mismo mes, fecha de su 
solemne clausura. 

Art. 2—La Comisión organi- 
zadora de la segunda reunión del 
Congreso Científico Latino-Ame- 


|ricano, pone á este Congreso bajo 


el alto patronato del Excelentísimo 
señor Presidente de la República 
y de los señores Ministros de 
Relaciones Exteriores y de Fo- 
mento. 

Art. 32—D+ acuerdo con la re- 
solución tomada por la Comisión 
Organizadora, son Presidentes 
honorarios del Congreso los mis- 
mos señores ministros indicados. 

- Art. 4—El Comité de Organ1- 
zación solicitará del señor Ministro 
de Relaciones Exterisres quiera 
tomar á su cargo la invitación á 
los Gobiernos de las Repúblicas 
de la América Latina, para que 
envíen representantes á esta so- 
lemnidad científica. 

Art. S—Serán 
Congreso. 


miembros del 


(a)—Los delegados oficiales de 
las Repúblicas adherentes; 

(6) —Los delegados de las Socie- 
dades y Centros científicos de la 
América Latina; 

(c)—Los señores adherentes al 
Congreso, cualquiera sea el país 
en que residan. 

"Todos los miembros del Congre- 
so tendrán derecho á asistir á él, 
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tomar parte en las discusiones y 
recibir las publicaciones del mismo. 


Art. 6*—Las adhesiones y tra- | 
bajos se recibirán hasta el 1? de | 


Febrero de 1901. 


Art. 7*—El Comité comunicará | 
á los miembros del Congreso los. 


temas de los trabajos, á medida 
que se reciban. 


Art. 8?—El Conereso se dividirá | 
E) 


en nueve grupos ó secciones: 
1* Sección. — Ciencias Exactas. 


2* Sección.—-Ciencias Físico-Quí- 


micas. 

3* Sección. — Ciencias Naturales. 

4* Sección .—/ngentería. 

5* Sección. —- Agronomía y Zoo- 
tecnia. 

6* Sección. — Ciencias Médicas. . 

7* Sección. —Ciencias Sociales y 
Políticas. 

8* Sección. — Ciencias 
gICAS. 

9* Sección: —Ciencias Antropoló- 
gICAS. 


Pedagó- 


Art. 9 —Cada uno de los nueve 
grupos constituye una sección, 


pudiendo subdividirse en varias 


en los casos en que así fuera nece- 
sario, Óó refundirse dos ó más en 
una sola. 


AFE TO == BL 20 de Marzo de | 
Secretarios, doctor don Ernesto 


1901 tendrá lugar la sesión plena 
preparatoria, á fin de organizar 
los trabajos y elegir las autorida- 
des del Congreso. 

Art. 11?—Se designarán 
dicha sesión un Presidente, 
Vicepresidente y dos Secretarios 


en 
un 


generales para el Congreso. Ade- | 


más, cada sección nombrará las 
autoridades que crea necesarias. 

Art. 12—El 20 de Marzo de 
1901 se celebrará la sesión solemne 
de apertura, clausurándose los 
trabajos en 1% sesión plena del 31. 

Art. 13"— Además de estas dos 
reuniones generales y de las sesio- 
nes preparatorias, las secciones 
celebrarán separadamente cuantas 
reuniones se requieran para llenar 
su cometido. 

Art. 14—El Comité de Orga- 


'|]nización hará entrega al definitivo 


de los trabajos, antecedentes, etc., 
en seguida de constituído este 
último. 

Art. 15*—Cada Comité seccio- 
nal marcará oportunamente los 
puntos, sitios Ó establecimientos 
especiales para excursiones, si lo 
creyere conveniente, para lo cual 
el Comité del Congreso gestionará 


las mejores ventajas. 


COMITÉ EJECUTIVO. — Prest- 
dente, Profesor don José Arecha- 
valeta. — Vicepresideute, Doctor 
don Joaquín de Salterain. — Voca- 
les, Ingeniero don Carlos Honoré, 


doctor don Carlos María de Pena, 


doctor don Antonio María Rodrí- 
guez, doctor don José Scosería. — 
Fernández Espiro, doctor don 
Manuel B. Otero. 


Las comunicaciones deben ser dirigi- 
das: —A los Secretarios del Congreso 
Científico Latino-Americono, en el Ateneo 
de Montevideo. 


LA ESCUELA 


DE DERECHO 141 


Importante adquisición. 


En condiciones favorables se ha 
adquirido para la Biblioteca de 


la Pacultad la famosa “Enciclo- | 


pedia Británica,'” *vonstante de 
30 grandes volúmenes, empas- 
tados, conteniendo gran número 


de mapas, planos, diseños é ilus- 


traciones de toda clase, relativas 
á puentes, ferro-carriles, túneles, 
edificios, obras de arte y ciencias 
en general. Es esta una biblio- 
teca que resume el saber humano, 
y tenemos el gusto de ofrecerla á 
cuantas personas deseen consul- 
tarla. 


“El Libre Pensamiento,” de 
Quezaltenango. 


Se ha fundado en aquella ciudad, 
en la Escuela de Derecho, la aso- 
ciación que lleva el nombre de que 
van precedidas estas líneas, la que 
tiene por objeto el cultivo del 
Derecho y de la Literatura. 
dar las gracias porla participación 
atenta qúe aquella simpática agru- 
pación de jóvenes ha dirigido á la 
Facultad, hacemos votos porque 
los fines que se proponen se vean 
coronados por el más feliz éxito. 


Publicaciones últimamente 
recibidas. 


Tenemos la honra de acusar 
recibo de las siguientes importan- 
tes publicaciones, que hemos reci- 
bido, dando las gracias por el 


Al| 


|| se hace sentir notablemente. 


envío y quedando establecido el 


| canje con los periódicos. 


'“*Memoria presentada á la Se- 
cretaría de Instrucción Pública 
por el Director del Instituto Na- 
cional Central de Varones de Gua- 
temala, correspondiente al año de 
158995 

“*Memoria de la Dirección Gene- 


ral de Policía de Guatemala, co- 


rrespondiente al año de 1899.” 
En este documento el Director Mr. 
Gustavo Joseph, sencillamente 
relata las mejoras llevadas á cabo 
durante el año, en el Cuerpo de 
Seguridad de la capital; y nos 
place el hacer constar que dichas 
mejoras son prácticas, y su influjo 
La 
policía, desde hace algún tiempo, 


| viene realmente cumpliendo su 


objeto: la seguridad del vecindario; 
y esto es debido á la selección del 
personal que la forma y á la ins- 


| trucción que se le imparte acerca 


del objeto de su importante misión. 
Falta aún algo por hacer; pero no 
dudamos de que el inteligente Di- 
rector sabrá al fin, y cuanto antes, 
corregir toda deficiencia. 

“La Historia, '' conferencia dada 
en el Salón de Actos de la Facul- 
tad de Derecho y Notariado del 
Centro el 1* de mayo de 1900, por 
el Abogado don Rafael Montútar, 
á excitativa de la Sociedad “El 
Derecho. ”” 

Cuestión “Samper y Cía.” 
Concurso *J. Ruiz y Cía.'” Alega- 
tos producidos ante la Sala 1* de 
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la Corte de Apelaciones de Guate- 
mala, por el Licdo. don Mariano 
Zeceña, á nombre del cesionario 
de un crédito, don Manuel Carrera; 
y del Licdo. don Manuel Dieguez, 
á nombre de los acredores del 
CONCUTSO. 

Cuestión “'R. Samper y Cía.” 
—Resolución de la misma Sala en 
el asunto controvertido. 

7900. J. S. Zelaya, folletito por 
Ramiro, de Managua. 

“Le Préparateur,”* organe offi- 
ciel de la Societé Internationale 
des Préparateurs á Suisse. 

“Asunto Frey-Saturno,” in- 
formes del Doctor Carlos PF. 
Grioant1, apoderado de M. Frey, 
ante la Corte de Casación de 
Venezuela. Venta con pacto de 
rescate de varias fincas, por el 
precio de B. 63.530.12. 

“Lrttigio Guirola”— Octting— 
S. Salvador. 

“College Department.”  Pro- 
fessional Education, in the United 
States. Prepared by Henry L. 
Taylor, Ph. D. under direction of 


James Russell Parsons jr. M. A. 


Albany University of the State of 
New York. Law, Medicine, Phar- 


macy, ri ” Medíci | . 
y, Veterinary Medícine and el mayor bien que puedas: 


Theology. 


“*Informe de la Junta de so- | 


corros de Guayaquil, sobre inver- 
sión de los fondos á favor de los 
damnificados por el incendio del 
5 y 6 de Octubre de 1896.”” 


“El Economista,”” periódico re- 


dactado en San Salvador, 
don Francisco Gavidia. 


por 


“El Nuevo Siglo,”” semanal de 
variedades, de Liberia-Costa-Rica. 
“Boletín de las Escuelas Pri- 
marias,”” de Sam José de Costa 


Rica. 


Las 12 máximas de Juan Donougt, 
grabadas en su sepulcro de Nueva 
Orleans. 


1* Recuerda que el trabajo es 


una. de las, condiciones dema 
existencia: 
2? El tiempo es oro; no des- 


perdicies un minuto: 

3* No dejes para mañana lo 
que puedes hacer hoy: 

4* Nunca pidas que otro haga 
lo que tú debes ó tienes derecho á 
hacer: 


5* No codicies lo que no es 
tuyo: 
6* No hay asunto tan trivial 


que no merezca atención: 


— 


/* No gastes todo lo que ten- 
gas de ingreso: 

8* El orden regula las acciones 
de la vida: 


9% Estudia la manera de hacer 


10* No te prives de nada que 
sea necesario, si dispones de lo 
tuyo. 

11* Vive con sencillez y frugali- 
dad honrosas: y 

12? Trabaja hasta el 
momento de tu vida. 
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Paralelo entre las dos grandes revo- 
luciones de Inglaterra y Francia, 


hecho por Bonaparte en Santa | 


Elena. (5 de mayo de 1815). 


ó 
Tratábase en el día del paralelo 
de las dos grandes ' revoluciones. 


libertad. Podría decirse justamen- 
te otro tanto de la de Napoleón. 
“La revolución fué en Inglate- 


rra la sublevación de toda la nación 


contra el rey, el cual había violado 


¡las leyes y usurpado el poder ab- 


“Tienen mucha similitud y dife- | 


rencias, observaba el cautivo y son 
inagotables para la meditación,” y 
entonces dijo cosas muy notables 
y curiosas. El resumen del “Dia- 
rio de Santa Elena, es el siguiente: 

“Cromwell aparece en la esce- 
na política á una edad madura. 

“Napoleón se arroja en ella, 
cuando apenas había salido de la 
infancia, y sus primeros pasos 
resplandecieron con una gloria 
pura. (1) 

“Cromwell llegó al supremo po- 
der, contra la opinión realista. 


“Napoleón, porla inversa, subió | 


al trono por la concurrencia de los 
partidos que, alucinados, se esfor- 
zaron en proclamarlo unánime- 
mente por su jefe. 

“Toda la gloria militar de Crom- 
well la adquirió sobre la sangre 
inglesa, y sus triunfos debieron 
ser otros tantos duelos nacionales. 
Los de Napoleón nunca gravaron 
sino al extranjero, y llenaron de 
entusiasmo á la nación francesa. 

“En fin, la muerte de Cromwell 
colmó de júbilo á toda Inglaterra, 
considerándose como la pública 


(1)  Defendía la República contra los reyes. 
(N. de la D.) 


| soluto, por lo que el pueblo quiso 


reconquistar sus derechos. 
““La revolución fué en Francia 
la sublevación de una parte de la 


«nación contra la otra, ó del pueblo 


contra la nobleza; la reacción de 


¡los galos contra los francos. Más 


bien se le atacó al rey como cabeza 
del feudalismo que como soberano: 


¡mo se le imputaba que hubiese 


violado las leyes y sólo se pretendía 
sustraerse á su imperio, constitu- 
yéndose de nuevo. 

“En Inglaterra, si Carlos 1 hu- 
biera cedido de buena fe y hubiese 
tenido el carácter moderado é 
indeciso de Luis XVI, habría 
sobrevivido á la revolución. 

a Branca, al contrario. Si 
Luis XVI se hubiera resistido 
francamente y hubiese tenido el 
ánimo, la actividad y el ardor de 
Carlos I, habría triunfado. 

“Durante todo el conflicto, no 
rodearon á Carlos I, reducido á su 
Isla, más que sus amigos y par- 
tidarios, pero no clase alguna 
constitucional. 

“Luis XVI tenía un ejército 
disciplinado, el auxilio del extranje- 
ro, dos partes constitucionales (¿7?) 
de la nación: la nobleza y el clero. 
Además, se presentaba á Luis 
XVI un segundo partido decisivo, 
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que no tuvo Carlos 1, y este era 
el de renunciar á ser cabeza del 
feudalismo, convirtiéndose en jefe 
de la nación: por desgracia no 
supo abrazar ni uno ni otro. 

“¿Carlos 1 pereció por haberse 
resistido, y Luis XVI por lo con- 
trario. lil unoestaba íntimamente 
convencido de los derechos de su 
prerrogativa, y aun se duda que el 
otro estuviese en tal persuasión, 
ni menos de su necesidad. 


“En Inglaterra, la muerte de 
Carlos I fué obra de la ambición 
astuta y atroz de un hombre solo. 


“En Francia fué obra de la 
muchedumbre y de una asamblea 
popular. 

“In Inglaterra, los represen- 
tantes del pueblo, por un viso de 
pudor, se abstuvieron de ser jueces 
y parte en el asesinato que orde- 
naban, y nombraron un tribunal 
para juzgar al rey. 

“En Francia se atrevieron á 
ser, á un mismo tiempo, acusa- 
dores y jueces. 

“La causa fué que en Inglaterra 
se dirigían los asuntos por una 
mano invisible, por lo que había 
más reflexión y calma; y en Fran- 
cia lo eran por la multitud fogosa 
y sin límites. 

“En Inglaterra la muerte del 
rey fué el origen de la República: 
en Francia, la muerte del rey se 
creyó la consolidaría. 

'“En Inglaterra se operó la 
explosión política por los esfuerzos 
del más ardiente fanatismo reli- 


gioso. En Francia se hizo en 
medio de la aclamación de los 
derechos. 

“En Inglaterra se tomaron por 
norma los excesos de la escuela 
lúgubre de falvino; en Francia 
las doctrinas de la escuela moderna. 

“En Inglaterra la revolución 
produjo una guerra civil. En 
Francia ocasionó guerras extran- 
jeras, y á estos esfuerzos y contra- 
dicciones atribuyen, con razón, los 
franceses la causa de sus excesos: 
los ingleses no tienen ninguna 
excusa de esta clase. 

“En Inglaterra, el ejército fué 
culpable de todos los furores, de 
todas las extravagancias y el azote 
de los ciudadanos. En Francia, 
al contrario, al ejército se le debe 
todo: sus triunfos en el exterior 
suavizaron ó hicieron olvidar los 
horrores del interior: él fué el que 
dió á la patria la independencia, 
la gloria y los trofeos. 

“En Inglaterra, la restauración 
fué obra de los mismos ingleses, y 
se recibió con la más viva exalta- 
ción: la nación salía de la esclavl- 
tud y creyó recobrarla libertad --. - 
En Francia ha sido absolutamente 
lo mismo- --- 

“En fin, en Inglaterra un yerno 
derriba á:su suegro del trono: toda 
la Europa le apoya, y la obra 
queda inalterable y reverenciada. 

«En Francia, al comtrano el 
elegido del pueblo, que había go- 
bernado ya quince años, con el 
consentimiento interior y exterior, 
recobra una corona quecree corres- 
ponderle. La Europa entera se 
levanta en masa y lo declara fuera 
de la ley: un millón y cien mil 
hombres marchan contra su per- 
sona sola; sucumbe y se le enca- 
dena. 


